
        
            
                
            
        

    
      
        
          Ocho de Copas 

          
		      
          Israel Velázquez Ferrer

        

        
          
          
        

      

    
Copyright © 2023 Israel Velázquez Ferrer  
Todos los derechos reservados.
ISBN: 9798350708622
Edición y corrección: Richard Rivera-Cardona
Edición y corrección de poemas: Wilmarie Feliciano
Diagramación y diseño de portada: Ediciones Borra de Café
Tarot utilizado: "The Black Tarot" por Victoria Iva (Da Brigh)
Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio técnico, mecánico o electrónico sin permiso escrito del autor, con excepción de las citas breves en reseñas críticas o para fines educativos. 










Esta obra está dedicada a las personas que amo tanto en mi vida:
Mi Asuna (mi esposa Mariette) por darme el sí y estar a mi lado todos estos años.
Mis hijos Evolie y Yosué...siempre estaré para 
ustedes. No se rindan y luchen por sus sueños 
siempre.
¡LOS AMO!

















La vida de un individuo es un conjunto de experiencias e historias…

¿La juzgarías conociendo solo una pequeña porción de estas?
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A Pasos del Abismo

[image: image-placeholder]

Una mujer gritó a todo pulmón dejando caer las bolsas de supermercado que cargaba. Las personas a su alrededor, desconcertadas, se detuvieron. Al observarla, la encontraron inmóvil señalando hacia la parte alta del edificio médico de cinco pisos MayaView Center muy cercano a la Plaza Colón (conocida también como Plaza Almirante Cristóbal Colón), en el pueblo de Mayagüez. Un hombre vestido de negro, cercano a los cuarenta años, estaba sentado en el alero de la azotea. Algunos de los presentes tomaron la situación como si nada, mientras que otros subían imágenes o videos en las redes. Poco a poco, la gente empezó a aglomerarse en el área hasta detener el tránsito local.  
—¡Que alguien llame al nueve once! —gritó uno.       
—¿Por qué no lo haces tú? —respondió otro mientras grababa con el celular—. ¡Yo estoy ocupado! ¿No lo ves?
—¡¿Cuál es el número del nueve once?! —preguntó, histérica, una mujer transmitiendo en vivo desde su teléfono.
Según se amontonaba el gentío, la intensidad del ruido aumentaba. Entre los comentarios se escuchaba a “los conocedores del tema” dar su versión de la situación o teorías de por qué el individuo se hallaba arriba. 
Algunos insinuaban que era por despecho; otros, que estaba borracho, y hasta señalaron que podría ser por fraude al gobierno. La realidad era que nadie sabía con exactitud qué le ocurría.
El hombre de negro observó sigiloso a la multitud. Las voces eran como suaves murmullos en el viento. Desde allí, parecían hormigas, unas encima de otras. Un par de palomas se posó junto a él interrumpiendo su línea de pensamiento. Intentó acercar la mano, pero solo consiguió ahuyentarlas; las siguió con la mirada hasta que descansaron en las ramas de un árbol distante. 
Fijó la vista al horizonte y encontró el punto en que el cielo y el mar se vuelven uno con el paisaje.                   
—Todavía falta para el atardecer —comentó para sí—. Es cuestión de tiempo.
Observó a la multitud que descubría los biombos azul y rojo que anunciaban la presencia de la Policía y del personal de emergencias. Notó cómo oficiales y bomberos intentaban apartar a la masa sin éxito.
—¡Ridículos! —dijo, soltando una carcajada—. Solo les interesa el morbo…
Un oficial lo llamó a través del altoparlante en un intento de capturar su atención. Trató de convencerlo de que bajara del edificio, pero el hombre lo ignoró y giró la vista al horizonte. Una delicada brisa le acarició el rostro; cerró los ojos y sonrió.
—Desearía que estuvieras aquí —susurró.
El hombre perdió el balance al levantarse del alero y provocó que se escuchara el asombro unísono de la gente que lo miraba. Le siguió un silencio sepulcral. Se dirigió a una de las esquinas donde una viga de acero se inclinaba hacia el vacío. Se agarró y allí permaneció observando las nubes que llegaban poco a poco.
El ruido de la multitud incrementó y la Policía hizo lo imposible por mantener la calma. Una mujer de pelo negro corría despavorida entre el gentío en dirección al edificio. Uno de los presentes se cruzó en su camino y rodaron por el suelo.
—¿Qué te pasa, enana? —manifestó el individuo, furioso—. ¡Fíjate por donde vas!
—¡Enana, no —replicó irritada—, de corta estatura!
—¿Por qué me empujaste?                                
—¡No lo empujé! Usted se metió en el medio —expresó molesta.
—¡Pendeja! —gruñó el hombre levantándose y marchándose del lugar.
La mujer lo miró con desprecio y prosiguió. Uno de los oficiales intentó detenerla utilizando el silbato; en cambio, ella lo escuchó e ignoró. 
El uniformado se apresuró a detenerla, sin embargo, lo contuvo una solicitud de refuerzos para contener una violación de perímetro. 
La Policía logró controlar la situación abriéndole paso a los respondedores y bomberos para que estuviesen listos en caso de una tragedia mayor. Uno de los rescatistas tomó el altoparlante e intentó comunicarse con la persona de la azotea. No obtuvo respuesta.
El solitario hombre permaneció silente observando al cielo.
—Cuanta falta me haces… —musitó—. Siento que te he fallado.
El individuo extendió la mano como queriendo alcanzar una nube gris que se apartaba.
—¡Quisiera escapar de todo! —dijo, frustrado—. ¿Cómo lo voy a superar?
El joven permaneció inmóvil observando los destellos de luz que se colaban entre las nubes.
—Mi amor, ¿por qué me abandonaste? No fue mi intención hacerte sufrir. Me siento tan perdido…sin rumbo—añadió, con voz entrecortada.
Sacó del bolsillo una libreta doblada de la cual sobresalían notas y páginas sueltas como si fuese un diario. Quedó hipnotizado al observarlas. Fijó la vista en un papel que contenía la frase “No me deja vivir”. Intentó ignorar el mensaje, pero la curiosidad se apoderó de su ser.
Un destello de luz iluminó el entorno, seguido de un ruido estruendoso que retumbó en el lugar. La brisa cambió de dirección y un fuerte ventarrón desbalanceó al individuo. Este trató de sujetarse y soltó la libreta; vio cómo caía al vacío con la misma angustia de perder a un ser querido.
Un remolino apareció en medio de los presentes y ahuyentó solo a algunos. La corriente elevó los papeles en una espiral que circuló cerca del hombre y sobrepasó la altura del edificio para luego soltarlos sobre la multitud.
El joven intentó atrapar algunos, sin embargo, no lo logró. Quedó inmóvil viendo la forma en que las hojas se esparcían por el área. Impotente ante lo sucedido, cerró los ojos y comenzó a llorar.
Una deambulante observaba en silencio desde la acera contraria al edificio. Entre lloviznas, se percató de que uno de los papeles iba cayendo hacia ella. Lo atrapó en el aire, observó al individuo en el edificio y enderezó el papel para leerlo:

[image: image-placeholder]
La mujer giró a su entorno y vio algunos de los papeles regados por la calle. Miró el que tenía en la mano y decidió buscar los demás. 
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La Noticia

[image: image-placeholder]

La mujer se infiltró entre la multitud. Algunos de los curiosos se inclinaron a recoger uno que otro papel, sin embargo, al no entender su contenido, los arrojaron al suelo. Otros estaban tan distraídos que ni cuenta se dieron. La deambulante aprovechó, tomó los papeles más cercanos y se alejó. Se sentó junto a un bote de basura. Observó las páginas y descubrió algunas grapadas entre sí. Con una simple mirada, notó que la primera de ellas era del año anterior. Debido a la manera descuidada de las letras, imaginó que se trataba de un hombre. Sin darle mucha importancia, comenzó a leer. 
[image: image-placeholder]8 de enero de 2021

Hoy es un dia clave para nosotros. Es viernes y hoy cumplimos seis años de casados, de los cuales llevamos cinco tratando de tener hijos. Gi, o mejor dicho, mi esposa Glenmarie (ahora de treinta y seis años), sufre de una condición llamada "matriz retrovertida", la cual dificulta el embarazo, según explicó el ginecólogo. Nos enteramos de la condición cuando perdió al bebé; tenía semanas de gestación. 
¡Fue devastador! Intentamos las recomendaciones del doctor: pastillas, tratamientos y hasta operaciones, y ¡nada! Soñamos con adoptar una preciosa niña rubia de seis años, sin embargo, debido al protocolo del maldito sistema, no se logró. 
El año pasado el ginecólogo recomendó intentar la operación una vez más. Lo evaluamos y aceptamos. Seis meses después de la cirugía y a varias semanas de la inseminación, hoy le tocó hacerse los análisis para corroborar si el sacrificio rindió frutos. 
Hasta anoche todo estaba bien. Llegué a la casa, me recibió con los pantaloncitos cortos de mezclilla sexy que tanto me gustan y la mini blusa celeste que le permite andar en libertad en momentos de travesuras. ¡Me besó! Esos labios sedosos y su tímido color rosado me enloquecen provocando que olvide todo lo demás… 
Ni siquiera llegamos al cuarto. Nos besamos en la puerta, la cocina, y sin darnos cuenta, aparecimos en la sala… Entre caricias, el sofá y el tibio piso, terminamos sin nada, pero disfrutamos de todo. ¡Fue fenomenal! En verdad, siempre lo ha sido. Adoro tanto estar junto a ella que no la cambiaría por nada. 
Esta mañana, antes de partir al trabajo, la encontré super nerviosa acariciando a nuestro gatito blanco. 
Estaba preocupada porque a la fecha no mostraba síntomas de embarazo: dolores, náuseas o antojos. Bueno, si ignoramos los deseos que siempre tiene por comer chocolate... Total, la primera vez tampoco tuvo. Al regresar, la encontré preocupada, caminando de un lado al otro en la sala y abrazando al felino...
—Mi amor… ¿Adivina que me informó el jefe durante el almuerzo? —comenté sin prestar atención.
—¡¿Almuerzo?! Mejor cena… quizás pizza de Don Quijote. Hace mucho que no comemos allí—
respondió distraída, sin detenerse.
—¿De qué hablas? —curioseé sin darle mucha importancia a su respuesta, y emocionado, proseguí—: Me asignaron el proyecto para analizar los motores de un avión.
—Si, Ricky… quiero cenar en el pueblo de Mayagüez —explicó indiferente—. ¡Pizza…pizza! —afirmó nerviosa.
—¿Cenar? ¿Pizza? Gi, te comenté sobre mi… —enmudecí al notar su rostro—. ¿Estás bien? —insistí, confundido.
Mi esposa me miró en silencio y continuó caminando. 
Me acerqué preocupado; quería averiguar qué sucedía. 
Llevaba sueltos sus hermosos rizos color café y vestía ese traje azul marino que tanto adoraba. Nerviosa, agobiada, toda desgreñada, no deseó conversar.  Ella permaneció silente abrazando a su “hijo” Moti, como le decía al felino blanco. 
Este apareció en nuestras vidas hace dos o tres semanas ganándose de forma inmediata el cariño de mi esposa, que ahora no lo suelta ni para dormir. Juraría que adora más al animal que a mí. Es más, cuando me acercó a Gi, el felino me gruñe y muestra sus dientes como si le cayese mal. Sospecho que me odia desde el primer día.
Después de varios intentos tratando de sacar información, descubrí que el doctor tenía los análisis de sangre y de orina pertinentes para confirmar el embarazo, sin embargo, cuando llegó el momento, abandonó histérica el cuarto y no quiso escucharlo. Le pidió a la secretaria que los guardase en un sobre sellado para leerlos cuando estuviese conmigo. La hubiese acompañado y evitar lo sucedido, en cambio, el exceso de trabajo me imposibilitó formar parte de ese momento tan significativo en nuestras vidas. Glenmarie tomó del comedor el sobre con los resultados y se acomodó en el sofá.
 —¿Qué sucedió? —pregunté impaciente sentándome junto a ella.
—No me atreví a averiguar —confesó afligida—. No quería recibir la noticia sola.
—No estabas sola —manifesté en tono de burla—. ¿Y el doctor?
—¡Zángano! —gritó irritada—. Ricardo, no es eso…No quería recibir una mala noticia sin ti.
Me golpeó con el sobre en el hombro. Lo tomé con sutileza y revisé las esquinas como si buscase los cables para desactivar una bomba. Rompí el borde con toda mi santa calma ocasionándole tensión a Gi. Saqué los papeles y leí el resultado con mi cara de póquer…Cerré el sobre y, haciendo mutis, lo devolví.                              
—¿Qué pasó? —indagó preocupada. ¡Lo sabía! Es grave, ¿verdad?
No respondí. Solo la observé.
—¡Cuéntame! ¡No me dejes así! —me insistió gritando impaciente—. ¡Sabía que no funcionaría!
Le tomé las manos y, con tristeza, respondí:
—Gi, mi amor, el resultado es… —pausé como si estuviésemos en la final de un concurso.
—¡Dime! —vociferó angustiada.
—Lamento informarte que…mi cuñada será tía —respondí manteniéndome serio.
Noté cómo su semblante se transformó de preocupación a uno de tristeza en segundos, para luego llenarse de sorpresa.
—¡Eres un estúpido! —manifestó furiosa dándome en el hombro con fuerza—. ¿Por qué no me dices las cosas y ya?
—Sorry! —dije riendo—. Deseaba ver tu reacción.
Enojada, me tasó de reojo. Supuse que me golpearía una vez más por chistoso, en cambio, me apretó casi sacándome el alma y me besó emocionada una y otra vez.
—¡Al fin seremos padres! —declaró llorosa—. ¿Estás feliz?
Silente, la observé. ¿Que si estaba contento? ¡Por supuesto! No cabía de la emoción. El bombazo me dejó impactado y solo asentí con la cabeza. Las palabras se esfumaron de mi pensamiento evitando que me expresase.
—Al menos valió la pena el sacrificio —reconoció complacida.
En el momento en que me acerqué a besarla, el gato me arañó la pierna. El animal estaba tratando de llamar la atención de mi esposa durante nuestra conversación y ella lo ignoraba. Lo empujé con suavidad, sin embargo, la criatura se rehusaba a marcharse. Gi se burló de mí con esa risita juguetona que tanto adoro. Tomó al gato en los brazos y lo acarició plasmándole un beso entre sus orejetas.                         
Intenté acariciarlo. Al acercar mi mano, me gruñó y arañó receloso. 
Gi me vaciló por lo ocurrido y yo, resignado, me recosté de su hombro. El felino se mantenía inquieto; me deseaba lejos de ella.
—No sé qué harás, definitivamente no te quiere —me comentó.
—¿Querer? —refunfuñé—. ¡El infeliz me odia! No encuentro cómo hacer las paces con él.
Ella liberó una carcajada y la miré con seriedad. Dejé a un lado lo sucedido e intenté mimar al gato. El desgraciado saltó sobre mi rostro y me arañó varias veces. Traté de quitármelo de encima, pero tenía clavada una de sus patas en mi cachete. 
Lo único que deseaba era huir y escabullirme del diablillo. Mi esposa ni se inmutó y tampoco me ayudó, solo se burló de mi desgracia. Corrí de un lado para el otro de la sala tratando de zafarlo. ¡Nada!
Tropecé con el sofá, la silla y hasta la mesa. Por último, caí al piso. Ni así me dejó quieto, lo sentía pegado de mi cerebro. Me arrastré por el suelo hacia la puerta, parecía que huía de una zona de guerra evitando obstáculos punzantes. Al llegar a la meta, la abrí y el gato corrió calle abajo como alma que lleva el diablo. Aproveché la oportunidad, tiré la puerta, aseguré la perilla y hasta coloqué la cadena de seguridad. Poco faltó para que pusiese una barricada. Me tiré al suelo rendido, con el corazón en la mano y sin aliento.
—Mejor… ¡Quédate afuera! —gruñí—. ¡Salvaje!
Al voltear a mi esposa, la hallé con los ojos llorosos.
—¿Así vas a tratar a nuestro hijo cuando te haga algo? —cuestionó.
—¿Qué tiene que ver el gato con un niño? —debatí confundido.
—Ese gatito es como mi hijo… ¡Nuestro hijo! —explicó entre sollozos.
—¿Qué? —incrédulo—. Ni siquiera se parece a nosotros. Es más jincho que los dos juntos —respondí bromeando—. Además, ¡me odia! ¡Dudo que sea mi hijo!
—¡No digas eso! —reprendió mi esposa con seriedad—. ¡Moti te quiere!
Hice mutis, evité decir una barbaridad que provocara pasar la noche en el sofá… Mi esposa permaneció en silencio mientras me observaba con ojos de cachorro afligido. Sí, los mismos que me cautivaron y enamoraron esa primera vez. Deseé evadirlos, Dios sabe que traté, sin embargo, sucumbí a su encanto y accedí. Quería que fuese a buscar al animalito.     
Me fui solo. Preferí que Gi se mantuviera en la casa para evitar complicaciones con el embarazo. Al principio refunfuñó, no obstante, comprendió mi inquietud. Busqué por todos lados: el vecindario, los callejones, los zafacones… Transcurrieron casi dos horas y nunca lo encontré. Abatido por el cansancio, retorné con la noticia y por supuesto, Gi entristeció.
Preocupado, la invité al Parque de los Próceres para que se distrajera con la naturaleza. 
Primero se negó, y luego accedió con la esperanza de encontrarlo jugueteando por el área. Caminamos un rato y, al escuchar nuestras tripas, nos detuvimos en el food truck Mike’s To-Go. Mientras ordenaba, ella permaneció taciturna, muy pensativa. Recogí los alimentos y busqué una manta de pícnic que tenía guardada en el auto y continuamos al parque, a nuestro rincón favorito, donde hace seis años le propuse matrimonio bajo la sombra del flamboyán amarillo.
 El atardecer se sentía exquisito. Extendimos la manta en el suelo y nos acomodamos. La suave brisa comenzó a soplar provocando que Glenmarie quedase hipnotizada sobre mi hombro. ¡Cómo adoro sentir su calor junto a mi cuerpo! En la distancia noté a una pareja de ancianos caminando agarrados de la mano. Fantaseé con que éramos nosotros disfrutando de nuestros años dorados, yo calvito y Gi con el cabello plateado, ambos reflejando la puesta del sol mientras nos besábamos… Sonreí. Le acerqué los alimentos y el aroma a carne ahumada la arrebató del trance. Comimos, hablamos de tonterías diarias y, sobre todo, de nosotros. Imaginamos nuestro futuro junto al nuevo integrante, su físico, su voz, sus primeras palabras, su posible nombre… ¡Todo era perfecto! 
—¿Por qué no le ponen Soralis? —interrumpió una mujer de voz fastidiosa.   
Por poco tiramos la comida. Casi perdemos el corazón en el acto. La misteriosa figura vestía ropas rotas y sucias, con guantes maltrechos por los cuales se escapaban algunos de los dedos. Se removió el velo de funeral revelando un cabello negro con hojas incrustadas. Se quitó las botas destrozadas por el tiempo y se sentó junto a nosotros como si nada. Meneó los dedos de los pies mostrando las uñas mugrientas y finalizó crujiéndolos con sus manos mientras gemía de alivio. Para colmo, la muy caripelá, se sirvió un plato como si estuviese en su casa.
Confundido, volteé hacia mi esposa. Al ver su rostro, creo que hasta pensamos lo mismo: «¿De dónde salió esta loca?». 
Su presencia nos dejó perplejos.        
La mujer tomó varios pedazos de carne que luego lanzó a unos gatos que la acompañaban.
—Buen provecho —comenté de manera sarcástica.
—¡Gracias por invitarme! —manifestó agradecida y con la boca llena, atragantándose los manjares como si fuese un animal.
El rostro de Gi valía oro, estaba tan confundida que apenas podía hablar. La miré a los ojos. Moví mis labios diciendo: “What the fuck?”. Gi me hizo señas para que la sacara. Lo consideré por un instante, aunque terminé encogiéndome de hombros sin hacer nada. ¿Qué carajos se supone que hiciera? ¿Tirarle agua para espantarla? 
—Otra cosa… —comentó la mujer con un tono brusco, sin mirarnos—. Al que buscan, no lo encontrarán ahora, no le tiene confianza.                               
«¿De qué rayos habla?», pensé.
La señora agarró mi botella de agua, tomó un sorbo y mirando a mi esposa, añadió.
—Gi, tengo un mensaje para ti. ¿Te puedo llamar así, Glenmarie? —preguntó confianzuda.
—¿Nos conocemos? —respondió mi esposa sorprendida.
—¡Claro que no! —afirmó la desconocida.
—¿Cómo sabes su nombre? —indagué extrañado.
La mujer se encogió de hombros y me ofreció su mano, 
embarrada de salsa.
—Me llamo Carla… —dijo—, Carla con C, no con K.
Quedé aturdido con la contestación.
«¿Qué rayos le pasa a esta loca?», me pregunté.
—Helloooo… también se escribe con K —comentó molesta al notar mi confusión.
«¡Yo sé que se puede! ¡Ridícula! No entiendo el motivo de la aclaración», pensé.
La miré sorprendido, en especial no podía apartar mi vista de sus manos. Le ofrecí servilletas para que se limpiara; ella las observó confusa y continuó engullendo.
—Se me olvidaba—comentó Carla—Se llama Blackey.
—¡¿Qué?! —expresé confundido.
No sabía de qué carajos hablaba. Resultó ser que, según ella, el gato que mi esposa recogió prefería que lo llamaran así. Carla se volteó hacia los felinos y los fue presentando como sus amigos, mientras nos contaba las historias de cada uno. 
Así nos mantuvo por largo rato hasta que sucedió algo insólito: la señora entró en trance abriendo sus ojos azabaches bien grandes. Nunca lo olvidaré, fue horrible. La mujer sacó de entre sus ropas un pequeño bolso oscuro, muy sucio, del cual reveló unas extrañas cartas negras de tarot. Las barajó varias veces mientras nos vigilaba silente. Echó un vistazo al cielo y asintió con la cabeza como si respondiese a alguien. Confieso que no pude evitarlo, miré y no encontré nada. Al retornar mi vista a lo que hacía, ya tenía tres cartas colocadas boca abajo sobre la manta de picnic. No lo niego, sentí curiosidad e intenté tocarlas, sin embargo, ella golpeó mi mano. Mi esposa y yo nos observamos confundidos. Carla volteó la primera carta y mostró el Nueve de Espadas.  
[image: image-placeholder]

y luego el Tres de Espadas.
[image: image-placeholder]
Miró de reojo a Gi e hizo un gesto de negación con la cabeza. Por último, reveló la próxima: Los Enamorados. 
[image: image-placeholder]
Nos observó y luego analizó cada una de las cartas repitiendo el proceso varias veces.   
   
—¡Esto no pinta bien! —confesó—. Veo que vienen momentos difíciles. 
Una prueba se aproxima. La decepción y la desilusión los llevará al borde.
—¿Al borde de qué? —indagué, intrigado.
Carla me miró a los ojos medio sosa y vociferó: 
—¡No me interrumpas!   
Retumbó tan fuerte que espantó los pájaros a nuestro alrededor e hizo que revolotearan por el parque. La mujer barajó las cartas hasta que una de ellas se desprendió del paquete y cayó boca abajo. 
Ella la tomó y la observó. 
Quedó boquiabierta. 
Huyó del lugar dejando caer la misteriosa carta sin que se revelase el contenido.  
Nos miramos confundidos. 
Mi esposa extendió la mano para tocar la carta, no obstante, no se atrevió. 
Levanté la carta, sentí algo extraño. 
Un frío intenso recorrió mi cuerpo seguido de una sensación de calor en mis dedos. 

La solté casi de inmediato. 

Cayó boca arriba…

[image: image-placeholder]
Era la Muerte.

Son las once de la noche y todavía no salgo del asombro de lo sucedido. ¿Será cierto lo del tarot? ¿Quién demonios era esa mujer? Anyway, de lo que sí es seguro es de que mi esposa está embarazada y no tenemos idea de dónde se metió Moti o Blackey; espero encontrarlo mañana.
[image: image-placeholder]La deambulante terminó de leer. Miró alrededor y notó que cerca de ella había más papeles. Observó hacia el techo del edificio y el hombre aún se encontraba allá arriba. Sacó una bolsa de plástico del bolsillo y guardó los papeles leídos. Se levantó y marchó hacia los otros papeles más cercanos. Se agachó como si fuese a amarrarse los zapatos, sin embargo, calzaba chancletas de playa. Agarró los papeles y huyó a ocultarse detrás de uno de los árboles localizado al otro lado de la calle.   
De camino, tropezó con un agujero y rodó por el suelo; las chancletas salieron volando. Miró avergonzada a su alrededor y vio a un hombre frente a un bar, en las cercanías de donde se dirigía, que la observaba mientras disfrutaba de una cerveza. Ella disimuló el incidente rebuscando por el suelo un objeto perdido. Su mirada se encontró con la del hombre, quien le sonrió mostrando sus dientes amarillos. Ella respondió con una sonrisa forzada. El individuo la ignoró, y ella aprovechó para levantarse y continuar hacia el árbol.
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Encuentro Maldito

[image: image-placeholder]

La mujer sacudió y se acomodó las ropas. A pesar del cuerpo adolorido, la sed por descubrir lo que acontecía en la azotea pudo más y por eso permaneció en el lugar. Quiso sentarse en el suelo, pero el malestar en la rodilla no se lo permitió. Trató múltiples veces y, rendida, terminó recostándose del árbol…  
Se percató de que andaba descalza, volteó la mirada y descubrió que sus chanclas aún yacían en el suelo. Hizo amague para recogerlas, sin embargo, desistió al divisar al hombre de la cerveza. Respiró profundo, y olvidando el entorno, prosiguió con la lectura.
[image: image-placeholder]15 de enero de 2021     

Hoy viernes me encontraba en mi cubículo desarrollando una aplicación especial para un proyecto que tengo pendiente de la compañía aeroespacial en la que trabajo. Era simple, solo necesitaba estudiar el sistema que controla el funcionamiento de los motores (o turbinas) de un avión cuando son afectados por los cambios de temperatura y de presión en el medio ambiente. Por esta simulación se podía evaluar su comportamiento, capturar posibles errores y determinar soluciones a los mismos. Traía puestos mis audífonos con el fin de evitar distracciones y terminar temprano.
¡Por supuesto que iba a salir temprano! Gi me había dejado un mensaje utilizando su hermosa y sexy voz que sabe que me estremece y me hace rendir ante cualquier petición. En fin, decía: “Mi amor, cuando llegues, búscame en el cuarto; una sorpresita te espera debajo de las sábanas…”. La condená gimió con sutileza y prosiguió: “Digo, si es que quieres el postre antes de cenar… ¡Te espero!” y terminó con un beso bien sonao… Ni lo pensé, me puse a trabajar, mi amiguito estaba loco por acabar y volver a casa.
Realicé diversas pruebas de rutina e imprimí los resultados. En lo que esperaba, tomé mi grapadora y me entretuve cantando; juraba que me encontraba en un karaoke con todo y micrófono. Minutos después, recordé los papeles, solté lo que hacía y me apresuré a buscarlos.                 
Corrí como un demente por el pasillo. Creo que hasta tumbé par de sillas a mi paso. Necesitaba recoger mis resultados antes de que alguien más lo hiciera o se perdiera alguno. La información era sensitiva y debía estar supervisada en todo momento. Al llegar, no la encontré. Sentí que la sangre se me fue al piso...
«¡Me jodí!», pensé. «De esta me botan».
Miré por todos lados, no veía los chavaos documentos. De inmediato, revisé la impresora. ¡Maldita sea! Error de “papel atascado”. Frustrado, liberé una carcajada.
—¡Me caso en la mierda esta! —musité.
Examiné el listado de tareas pendientes y descubrí que mi informe era el último en la cola de impresión. 
—¡Yo no voy a esperar a que finalicen los cincuenta archivos! —reflexioné—. ¡Me quiero ir hoy!
Miré a todos lados y, al encontrarme solo, cambié el orden de ejecución. Me reí como un tonto. Observé la impresora y, luego de debatir si debía llamar al técnico o abrirla, terminé rebuscando entre los recovecos la causa del problema. ¡No encontré nada! Ejecuté el diagnóstico del sistema con la esperanza de que desapareciera el error como por arte de magia, sin embargo, seguía ahí, burlándose de mí.
—¡Jo… Basura! —comenté molesto.
Resignado, abrí los paneles del equipo y escruté en otros lugares. Quité los cartuchos de tinta y removí varias piezas. ¡Nada! En cuestión de minutos, me encontraba haciéndole labores mecánicas como si se tratase de un auto. Estaba lleno de tinta y grasa por doquier: ropa, rostro, manos, brazos, en fin, todo. ¡Parecía un desastre!           
Cuando me disponía a ponerme de pie, encontré frente a mí a una mujer hermosa de corta estatura, quizás con una edad muy similar a la de mi esposa, mirándome boquiabierta. La pelinegra quedó atónita con mi reguero. Se veía tan similar al cuadro de la pintura “Scream” de Edvard Munch que me tuve que tragar las ganas de reír.
—¿Necesita algo? —pregunté como si nada, disimulando mi asombro al verla, y por un instante imaginé a mi esposa lista para darme un bofetón por quedarme atontado con la chica.
—¿Qué carajo hiciste? —vociferó furiosa—. ¿Por qué la desarmaste?
—Fue solo un poquito —respondí.
—¿Un poquito? —replicó anonadada—. ¿Y ese reguero de dónde ca… —intentó contenerse y prosiguió— salió?
—Estaba intentando encontrar el papel atascado que tiene —comenté reinstalando algunas de las piezas.           
—Para eso no había que desarmarla toda —objetó furiosa la mujer—. ¡Necesito imprimir algo urgente! Tengo una presentación con los suplidores de materiales en menos de cinco minutos.
La miré indiferente mientras continuaba colocando las piezas en su lugar. Con esa actitud, su apariencia ya ni me importaba.
—¿No crees que debiste hacerlo con anterioridad? —comenté—. Considero que estás un poco tarde.
—¿Cómo? —indagó frenética apretando los puños.
—Que debiste hacerlo con tiempo —expliqué, al ver su actitud.
No sé por qué le respondí eso… Intenté disimular mi temor, sin embargo, confieso que me sentí aterrorizado e intimidado ante la situación… Ella permaneció pasmada por mi contestación, pero ¿qué más quería que hiciera? Ese no era mi problema, yo no la obligué a que esperara a lo último para la presentación.                
Anyway, ella verificó la impresora. 
Me miró de manera cortante y, abriendo un compartimiento en la parte trasera del equipo, sacó el papel atascado sin mucho esfuerzo. Luego lo rompió despacio, frente a mí, como si imaginara que me partía en pedazos. Mantuve la calma ante ella, aunque lo cierto es que agonizaba por dentro. Para colmo, el aparato imprimió casi de inmediato.
—Cool! Solo era eso —manifesté lleno de júbilo—. ¡Uju! Ahora recojo y me largo pa’l… para mi casa.
—No tienes idea del tiempo que me has hecho perder —me reprochó.
¡Ni la miré! Tomé mis documentos y me volteé para desaparecer. ¡Error! Supongo que darle la espalda fue lo que la encolerizó. La mujer me haló por el brazo haciéndome caer de rodillas. Mis papeles volaron y cayeron por el suelo. Intenté recogerlos y huir, pero ya era tarde; se encontraba frente a mí pisando mis resultados. La chica se me acercó a la cara y me examinó furiosa para luego mirarme con firmeza. Juraría que hasta podía escuchar su respiración tan fuerte como la de un animal salvaje dispuesto a pelear.
—¿Qué rayos te sucede? —me atreví indagar trincando mi rostro en espera de lo peor.
«Auxilio… Me va a matar», pensé.
—¿Qué me pasa? ¡Tú pasas! —vociferó con tal fuerza que su voz retumbó por todo el lugar.
Permanecimos en silencio el mismo tiempo que se mantuvo el eco a través del edificio. Intenté disculparme y descubrí que no es fanática de dar segundas oportunidades. Tampoco le gustó que le recordara que yo no era el  culpable y que era una irresponsable al dejar todo para el final… ¡Esa mujer se puso colorá! Aunque, ahora que escribo lo sucedido, acepto que fue un error contestarle eso.
La chica tomó una bocanada de aire; estaba lista para acabarme. Permanecí con los ojos cerrados. Prefería que fuese sorpresa. Una sensación extraña envolvió mi cuello, no podía respirar. 
Aun así, no los abrí, temía de lo desconocido… Imágenes de mi esposa invadieron mi mente recordándome el postre que no disfrutaría. En ese instante, nos arropó el silencio. 
—¡¿De nuevo Keyshla Rosado?! —se escuchó un grito estridente. 
Abrí los ojos y vi a una mujer de cabello nublado y rizado, que llegó corriendo desde lo más distante del pasillo y se interpuso entre los dos. ¡Ella fue mi heroína! La señora se mantuvo inmóvil hasta que consiguió que la pelinegra se distanciara un poco. Para mi sorpresa, las manos de Keyshla nunca estuvieron sobre mí, o al menos eso creo. 
—Eres excelente empleada, una de las mejores en el área de supply chain, pero no siempre voy a poder abogar por ti en Recursos Humanos —explicó la mujer. 
La pelinegra bajó, avergonzada, la vista mientras la supervisora me ayudó a ponerme de pie. 
—Lo siento mucho, señorita Noah —masculló Keyshla.       
—¿Qué fue lo que sucedió? —indagó extrañada.
—Lo que pasa es que este imbécil…
—¡Keyshla! —interrumpió la señora Noah—. ¿Qué te dije en la última evaluación?
La pelinegra se disculpó y, mientras me miraba con desprecio, le contó lo acontecido. Dejé que platicaran y, al concluir, hubo un silencio incómodo.                   
—¡Este imbécil tiene nombre! —interrumpí haciéndome el chistoso.
La señora me miró de manera tajante; por poco me explota la cabeza. No supe dónde meterme de la vergüenza. Ahora entiendo que ella solo intentaba evitar que la situación se saliese de control.
—Disculpa… me llamo Ricardo Ferrer Santana… pero me dicen Ricky —indiqué extendiendo mi mano.
Keyshla me observó de reojo y con desprecio. Volteó el cuerpo hacia la impresora golpeándome con su larga cabellera, tomó los papeles, con detalles del producto y gráficas coloridas, y se marchó.
—Wow! Bajita, pero con carácter de gigante —susurré en tono de burla.
—Fingiré no haber escuchado eso —expresó la señora—. Para la próxima, los llevo a Recursos Humanos.
Avergonzado, asentí con la cabeza. ¡Qué clase de animal soy! Se me olvidó que la jefa estaba allí.
—Para la próxima, mejor llame al técnico —comentó la mujer marchándose.
Debí hacerlo, pero pues… quería intentarlo. Anyway, así fue cómo conocí a la enana pelinegra del trabajo. 
En la tarde, tan pronto llegué a casa, Gi me recibió con el postre. ¡Rico! ¡Riquísimo! Después de un día de mucho estrés, perderme en su piel era todo lo que anhelaba. Lo juro, no deseaba salir. Hacer el amor y luego sentir su cabeza recostada sobre mi pecho, besar su frente y verla sonreír, me hacía feliz. Traté de convencerla para ignorar la cena y repetir el manjar de pasión; no pude. La reservación estaba confirmada y ya era tarde para cancelarla.  
En la noche llevé a mi esposa a una velada romántica en el restaurante al aire libre llamado Sous La Lune en el área de Mayagüez. El plenilunio iluminaba el firmamento en todo su esplendor, no había nada entorpeciendo su luz. Al terminar la cena, el empleado nos deleitó con la especialidad de la casa: un postre en forma de luna que solo se ofrece durante los días en que esta se encuentra llena.  
El delicado manjar se confecciona con un exótico chocolate blanco, proveniente de Suiza y en la forma de nuestro astro. En el interior contiene un segundo postre misterioso (que puede ser cheesecake, crème brûlée, mousse de chocolate, entre otros) que depende de la inspiración del chef al momento de su creación.                                 
Mi esposa quedó fascinada, al punto que parecía una niña pequeña recibiendo un mantecado por primera vez. Saqué mi celular para documentar el momento en las redes sociales y, en lo que acomodé la cámara, Gi partió un pedazo de la luna. Al notar la travesura, la miré con seriedad. Ella me brindó su carita de “yo no fui” mientras degustaba con disimulo aquel delicioso manjar. No lo niego, me sonreí. Esa mujer tiene algo en esos ojos pardos que me hace olvidar el enojo casi al instante.
Intrigados por el postre interior, rompí la capa dura y expuse la crema clara adornada con avellanas. Al probarla, ¡uff! Era tan suave que se deshacía en la boca; su sabor era muy similar al interior de los chocolates Raffaelo, de Ferrero. ¡Riquísimo!
—Ricky, ¿tú crees que eso le agrade al bebé? —me preguntó pensativa.
—Yo no sé, pero si no le gusta, más para mí —repliqué emocionado.
—¡Claro! Puedes quedarte con las sobras siempre y cuando yo las verifique primero —manifestó.
Nos echamos a reír como dos tontos… Gi se quedó pensativa, me agarró la mano y la besó con ternura. Me encontraba tan emocionado que no me percaté de que algo la incomodaba.
—¿Seremos buenos padres? —cuestionó dudosa—. Nunca nos entrenaron para esa faceta de la vida.
—¡Claro que sí! —respondí y permanecí reflexivo—. Bueno, la verdad es que no… Solo estudiamos en la universidad y ni para conseguir empleo nos prepararon.
Y esa es la realidad: nadie nos advirtió de la vida de adulto. Aprendimos según pasaba el tiempo, a cantazo limpio. En un principio, no le encontraba sentido, me hallaba sin rumbo, sin embargo, desde que conocí a Gi, mi existencia tomó un nuevo giro. Entre situaciones familiares, el trabajo, alegrías y tristezas, todas esas experiencias me llenaron de vida… 
La noche fue espectacular. Hubo besos, chistes y risas, y hasta por poco nos acabamos el postre “de una sentá”. Gi se dirigió al baño y me quedé solo jugando con el teléfono.
Mi esposa retornó con una botella de agua, se acomodó en la silla y continuamos disfrutando de la velada. 
Todo iba espectacular, hasta que tropezaron y me vertieron una bebida alcohólica encima. Me levanté furioso, aunque reconozco que temeroso de que se tratase de un bouncer o alguien más alto que yo. Por desgracia, fue peor; era la pendeja de la impresora, Keyshla.
—¡Debiste llamar al técnico! —protestó, sentándose en nuestra mesa.
Sorprendido e indignado, comencé a secarme la camisa mientras refunfuñaba algo que ya ni recuerdo. Mi esposa permaneció como si nada. Su leve expresión de “asombro” era fingida. A leguas se le notaban las ganas de reír. Keyshla comenzó a beberse un trago que un mesero le llevó a la mesa en ese mismo instante. 
Rabioso, examiné de reojo a la pelinegra y luego observé desconfiado a mi esposa.
—¿Tú sabías algo? —indagué, acomodándome en la silla.
—¿Yo? —replicó Gi haciéndose la inocente—. Yo no sé nada de la impresora.
—Yo no recuerdo haberte contado de… —quedé absorto.
Giré mi vista al baño notando que la barra se encontraba cerca de este. Contemplé la botella de agua de mi esposa y el trago de la enana maléfica. ¡Ahí fue que caí en cuenta! ¡Ellas se conocen! 
«Pero ¿cómo?», pensé.           
Antes de que pudiese interrogarlas, Keyshla irrumpió mi pensamiento:
—¡Ella me dio permiso! —indicó sin despegarse del trago—. Ricardo, esa mujer tuya es un ángel.
—Me contaron el chisme —reveló Gi punteando a Keyshla con su sonrisa de par en par.
¡No lo podía creer! Boquiabierto, miré a mi pareja y la muy graciosa me lanzó un beso aceptando su culpabilidad. Decepcionado, me fui al baño y no supe nada más. Gi no me contó qué platicaron, sin embargo, estoy seguro de que les hice la noche porque se escuchaban sus carcajadas desde donde me encontraba.
De camino a casa le pregunté de nuevo qué sucedió entre ellas; no quiso contestar en ese instante. Mi esposa es un amor, pero le encanta hacerme diabluras. Desearía desquitarme algún día, aunque, en realidad, soy muy zángano para hacerlo. Anyway, cuando al fin se decidió, me contó que, al pedir la botella de agua, escuchó a Keyshla decir: “¡Qué jodienda! Ahí está el estúpido ese”. Al percatarse de que se refería a mí, se acercó a averiguar más y se enteró de lo sucedido en el trabajo. Gi me aseguró que cuando me insultaron, se mostró “furiosa”. No sé qué pensar. Conociéndola, estoy casi seguro de que se echó a reír y luego le ofreció la idea del trago para que se vengara de mí. ¡Nunca lo sabré! 
[image: image-placeholder]La mujer terminó de leer y, de tanta risa, por poco cae al suelo. Guardó los papeles en la bolsa y miró a su alrededor en busca de más para continuar disfrutando de algo que la entretuviese. Observó que al lado opuesto había un hombre recogiendo varios de los papeles. 
Ella corrió a su encuentro, pero recordó que andaba descalza y se desvió por sus chanclas. Encontró la izquierda en el lugar donde la dejó, aunque no tuvo la misma suerte con la otra. Extrañada, miró para todos lados. Descubrió que un perro callejero se la llevaba en el hocico como si fuese un pedazo de carne. Ella caminó hacia él y le gritó para detenerlo, sin embargo, lo asustó y este huyó entre la multitud. Ella corrió tras él empujando a cualquiera que se atravesase en su camino. Los afectados comenzaron a vociferar improperios, no le importó. Solo tenía una misión: recobrar la chancleta.    
El perro escondió la chancla en un basurero. La mujer rebuscó y, al encontrarla, se la colocó y continuó su camino. Varios pasos después, sintió el pie resbaloso y descubrió que había saliva del can. Furiosa, gruñó y se dirigió hacia la fuente de la Plaza Colón para enjuagarse.
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Situación Inesperada

[image: image-placeholder]

La agente Pérez, de la División Municipal, caminaba por el área dando la ronda habitual. A pesar del revuelo formado en el MayaView Center, le pidieron que se mantuviera en sus tareas cotidianas en el área de la plaza. Al acercarse a la fuente, notó la presencia de una deambulante limpiándose los pies dentro de esta. Mientras avanzaba hacia el lugar, hizo sonar el silbato. La señora corrió en dirección de la multitud al percatarse. La oficial la siguió entre el gentío hasta perderla de vista. Sin aliento y abatida por el cansancio, observó el reloj y, al notar que estaba frente a un negocio de café, aprovechó la oportunidad para tomar un descanso. Mientras esperaba por la orden, se quedó pensativa observando al joven con tendencias suicidas. 
Un hombre de mediana edad pasó cerca de la agente arrojando varias bolas de papel a un bote de basura. Al no acertar, los observó en el suelo y siguió. La oficial, indignada, lo vigiló con seriedad, sin embargo, este la ignoró.
—A la verdad que la gente no aprende —comentó la agente levantándose a recogerlos.
La mujer tomó los papeles y se dirigió al zafacón. 
En ese instante, el mesero retornó a la mesa con la orden y le hizo señas avisando que estaba lista. La oficial le agradeció y regresó. Colocó los papeles junto a ella y mientras vertía azúcar en el café, se percató de que contenían algo escrito. Curiosa, coqueteó con la idea de leerlos, pero no se atrevió y los soltó. Tomó un sorbo de café y, mirando de reojo las bolas de papel, sonrió y las abrió. Al notar que se trataba de una especie de diario, alcanzó el radio y notificó a la oficina que tomaría un receso en lo que merendaba. Al recibir la autorización, enderezó los papeles y, junto a un segundo sorbo de bebida, comenzó a leer.
[image: image-placeholder]24 de enero de 2021               

Glenmarie me despertó de madrugada jugueteando con mi amiguito. Ella sabe lo mucho que adoro que me levanten de esa forma en la mañana. ¡La mejor manera de comenzar el día! Se acomodó sobre mí y me mordió el cuello justo en el punto donde sabe que me estremece… Yo solo dejé que hiciera conmigo lo que quisiera; me encantaba sentirme prisionero de su amor y de su piel. Le sonreí y me besó. Se acomodó en la posición correcta y con un ligero gemido comenzó a moverse lentamente, de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, provocando en mí una melodía que le hizo coro a su canción.
Su batita abierta y el vaivén de su cuerpo incitaban a sus tiernos senos a bailar en armonía, dejándose notar poco a poco. Me acerqué a chuparlos y así deleitarme con su rico néctar de pasión. Al terminar, embriagados de amor y de otras travesuras, caímos rendidos y abrazados; nos quedamos dormidos...
En la mañana, Glenmarie me despertó con la noticia de que invitó a la pelinegra a cenar. Yo solo quería descansar hoy domingo, no obstante, mi esposa estaba empeñada en que debía hacer las paces con su mejor amiga. 
—¿Con su qué? —me dije—. What the fuck?! ¡¿Se conocieron los otros días y ya se consideran grandes BFF?!
Para colmo, no la invitó a un chinchorro, sino que la citó en el restaurante Ka, el más caro de Isabela, ubicado cerca de la playa…
No hice nada más que llegar y ya estaba impaciente. Yo que no quería ver a esa mujer ni en pintura, ahora me la tenía que chupar por varias horas. Miré mi reloj y observé el atardecer a través de la ventana. Revisé el menú como por cuarta vez y no se acababa el maldito día. Gi trató de tranquilizarme al notar mi actitud. Parecía un niño castigado en espera de que se cumpliera mi condena para huir.
—¡Esto es una mala idea! No aparecerá —le comenté irritado—. ¿Por qué no mejor ordenamos? Que pida cuando llegue.
—Dale un break a Keylie, ya llegará —me respondió con voz dulce.                                               
—¡¿A quién?! —pregunté confundido.
—Ricky… ¿Cómo que a quién? ¡A Keyshla! —me aclaró con una sonrisa.
Quedé en shock. Un golpe frío recorrió todo mi cuerpo. No lo podía creer, hasta un apodo especial le tenía. Ni siquiera a mí me tiene uno, para Gi yo soy simplemente su esposo Ricky. Y ese no cuenta ya que todo el mundo me dice así.
Intenté disimular mi frustración y proseguí—: Ella no me soporta —le insistí—. Después del incidente, hasta me evade en el trabajo con tal de no verme.
—¡No seas exagerado! —dijo Glenmarie en tono burlón—. Ella no es así.
En realidad, sí soy exagerado. Después de aquel día, no la he visto ni una vez en todo el edificio. Es como si se hubiese esfumado de allí.
—No va a llegar, te lo estoy diciendo. ¿Por qué no mejor nos vamos? —manifesté, levantándome.
—No seas bobo —me comentó halándome por el brazo para que me sentase—. ¡Dale break!
—Yo no quería invitar a la enana esa —refunfuñé.
—Dito, no le digas así… —reclamó con dulzura—. Ella es cool, deja que la conozcas bien.
—Cool ni cool… —refuté, furioso—. ¡Ella es una pend…!
—¡Por poco no llego! —interrumpió la pelinegra—. Disculpen la tardanza.
—Te hubieras quedado —gruñí.
Mi esposa, con su mirada tajante, me pellizcó el brazo izquierdo; creo que hasta hice una mueca de dolor… Taciturno, observé a Keyshla con desprecio. La pelinegra saludó a Gi como si se conocieran de toda una vida, mientras que, a mí, me regaló una mirada cortante y despectiva, por encima del hombro… Claro, porque si lo hacía por debajo no me iba a ver.
—Hola… estúpido —dijo Keyshla.
—¡Enana! —respondí áspero, mientras me levantaba, brindándole una mirada fija y con el ceño fruncido.
Glenmarie se interpuso entre los dos mandándonos a diferentes esquinas, castigados. Ambos nos miramos de mala manera y hasta creo que gruñimos de rabia. Como la mesa era pequeña, a Keyshla le tocó sentarse frente a mí. Su acompañante, una chica de pelo castaño rizado y mucho más alta que ella, se acercó y mientras nos miraba con desprecio, se sentó a jugar con su teléfono.
—¿Y quién es esa morena tan bella? —curioseó mi esposa buscándole conversación a la nueva integrante.
—¡Ahhh, es mi prima Alondra! —respondió Keyshla—. Estaba aburrida en mi casa, la traje para que se distrajera.
—Ya tengo dieciocho, soy mayor de edad… ¡Podía quedarme sola! —rezongó molesta.
—Ignórenla… —manifestó la pelinegra mirándola con seriedad—. Está furiosa porque deseaba irse de fiesta con sus amigas y pretendía que le diese dinero.
—Alondra, ¿te pagaron para que cuidaras a la bebé? —curioseé en tono burlón.
La chica me miró extrañada, no sabía de qué hablaba. Aun así, me ignoró y continuó con lo que hacía. Keyshla se sonrió por un instante, sin embargo, tan pronto comprendió que relajaba su estatura, soltó, furiosa, un “¡Ey!”. Glenmarie me pateó por debajo de la mesa.
—¿Qué? Yo no hice nada malo, fue solo un chiste —alegué.                                   
El mesero tomó nuestra orden y se marchó.
Un silencio incómodo reinó en la mesa y, para disimular, me puse a ojear el menú. Glenmarie y Keyshla hablaban mientras esperábamos. Molesto e ignorado, observé las redes sociales deseando que se acabara la velada. Alondra estaba tan aburrida que la mitad de su cuerpo se chorreaba por debajo de la mesa. Keyshla carraspeó y le hizo señas para que se acomodara correctamente. La prima de la pelinegra se molestó y se levantó de sopetón; tropezó con el empleado, le lanzó una mirada de desprecio y se marchó al mirador a observar la playa.
Las chicas continuaron con su tertulia y yo seguía ignorado como un pendejo. Me aclaré la garganta varias veces en un intento por llamar la atención, pero mi esposa solo me miró de reojo ofreciéndome una botella de agua. Luego continuó mostrándole fotos de nuestra boda a su amiga.
Llegó la comida. Estaba loco por terminar e irme. Keyshla se levantó de la mesa en busca de su prima.
—Si quieres, me voy y las dejo tranquilas —le comenté a mi esposa, irritado.
—Ricky, no seas tonto —manifestó sonriente—. Solo estamos hablando.
—¿Solo hablando? —alegué, hastiado—. No me has hecho caso en lo que va de noche.
—Más tarde te regalo toda la atención que desees… —musitó a mi oído con sensualidad.
Sus palabras erizaron cada parte de mi cuerpo, no lo podía disimular. Por un instante olvidé la razón del enojo. Fue tal la emoción que obvié el resto de lo que expresó y comencé a fantasear… 
Ambos en la cama, ella sobre mí y su batita ajustada. Los senos erguidos se hacían notar sobre la delicada oscura seda que los cubría, provocando que los liberase del encierro. Y así, desnudos bajo las sábanas, disfrutar de nuestros cuerpos una y otra vez… Recordé las palabras de Gi y mi burbuja reventó.
Al caer en cuenta, esto fue lo que me dijo: “Más tarde te regalo toda la atención que desees, siempre y cuando, hagas las paces con mi amiga”. ¡Qué jodienda! Ahora sé yo: si quiero dormir contento, tengo que reírle las gracias a la pendeja esa. No me iba a quedar así, consideré la propuesta.
«¿Me sacrifico? Tiene cara de buena gente, además Gi confía en ella como si fuesen hermanas… ¿Le debo dar la oportunidad?», medité. «Claro que sí; es lo mejor para todos…».
Anyway, cuando le fui a responder, llegó la pelinegra con Alondra de la oreja. Intrigado, quería saber lo sucedido.
—La estúpida convenció a varios meseros para que le trajeran cosas y luego tirarlas por el mirador —explicó molesta.
—¡Estaba aburrida! —se defendió Alondra—. Necesitaba entretenerme en algo.
—¿Y a quién carajos crees que le van a cobrar lo que botaste? —gritó Keyshla.
Miré a mi alrededor. Los clientes estaban asustados con la situación. Alondra se encogió de hombros y se sentó a cenar como si no fuera con ella. El gerente llegó a la mesa casi de inmediato. Nos disculpamos con el hombre y hasta prometimos cenar tranquilos.
Alondra terminó y se marchó sigilosa. 
Keyshla la siguió con la vista hasta verla entrar en el baño. Continúo disfrutando de los alimentos. Al rato, se escuchó una discusión que provenía del área de la barra. Enseguida apareció el gerente, con cara de perro, trayéndonos la cuenta. ¡Nos botaron del lugar! ¡Qué vergüenza! Resultó que la prima de la pelinegra se fue a rapearle a un hombre que se encontraba tomando unos tragos. Como el tipo la ignoró, comenzó a toquetearlo y a bailarle de manera sensual. 
La bartender le advirtió en varias ocasiones que respetara, en cambio, Alondra continuó jodiendo. La empleada perdió la cordura y la abofeteó. ¡Ahí fue cuando se formó el revuelo! La atrevida inició un altercado y terminamos fuera del local. El hombre era el marido de la empleada que había pasado un momento por el lugar de trabajo a entregarle no sé qué.   
Keyshla, frenética, comenzó a discutir con la prima en el estacionamiento. El espectáculo estuvo brutal: gritos y pescozadas; solo faltaba el popcorn para completar la experiencia. ¡Qué bochinche! Lo curioso es que la pelinegra (a pesar de su actitud hostil del día que la conocí) se mantuvo al margen y hasta trató de detenerla. Recibió varios golpes, sin embargo, nunca le levantó la mano a su prima. ¿Sería que yo la imaginé más agresiva? Ahora no sé qué pensar de ella… Mi esposa intentó separarlas y recibió un cantazo en el rostro de parte de Alondra.               
La pelea se detuvo en ese instante; ninguna se atrevió a mirarla a los ojos. Minutos después, Gi las convenció de caminar en la playa en lo que se apaciguaban los ánimos. No sé cómo lo hizo, lo único que sé es que lo consiguió. 
Traté de aprovechar el momento para irme con mi esposa, pero Keyshla interceptó mi plan al raptar a Gi y me dejaron con Alondra. Le busqué conversación, sin embargo, esta se puso los audífonos y se sentó bajó una palma a mirar el mar. Al poco rato, traté de averiguar por dónde andaba mi esposa; pero no tuve éxito. Resignado, me quité los zapatos y caminé por la orilla dejando que las tibias aguas mojaran mis pies con su vaivén. 
Me entretuve observando cómo se dibujaban las estrellas en el firmamento hasta perder la noción del tiempo. Cuando me percaté de donde estaba, no veía ni a Alondra. No lo niego, sentí un poco de miedo por Gi, aunque al recordar que andaba con Keyshla, me tranquilicé. 
Lo bueno es que, si sucede algo, la pelinegra es capaz de acabar con quien sea, o al menos su bocaza se escuchará a través del continente espantando a cualquiera. Tengo que aceptar que Gi tiene una amiga en quien confiar. Quizás la enana no es tan malvada como parece.
Seguí caminando. Me detuve al sentir pasos entre los arbustos. Observé el entorno, no vi a nadie. Especulé que eran las chicas tratando de asustarme. Me adentré en los matojos para sorprenderlas, no obstante, me encontraba solo. Me preocupé. 
Las llamé por su nombre y esperé por una respuesta, pero nadie contestó. Continué cauteloso. Escuché un fuerte “crac” y, del susto, solté un grito muy agudo. Estoy seguro de que mi esposa se enteró. 
Asustado, examiné los alrededores. Me reí al descubrir que el ruido provino de una rama que pisé… Continué explorando y algo rozó mi espalda. Quedé petrificado y sin palabras. Confieso que deseaba gritar de nuevo, sin embargo, reprimí las ganas. Giré muy despacio. Solo pensaba en Glenmarie y la noticia de las primeras planas: “Hombre muere en la playa en circunstancias que implican a su esposa”.
Cerré los ojos preparándome para lo peor. Esperé unos segundos y al no sentir a nadie, los abrí. Brinqué de espanto al encontrarme de frente con la mujer del parque y sus enormes ojos negros que me clavaban hasta el alma. Quedé boquiabierto, no dije nada; solo se escuchaba la respiración de la doña y el suave vaivén de las olas.
Carla sacó de su bolso una carta de su tarot negro, la observó y luego la mostró: era el As de Espadas.

[image: image-placeholder]
—Veo nuevos amores, nuevas conexiones. Al final será tu decisión —explicó sin pestañear—. ¡Protege a Cheramie! Aún estas a tiempo. Preserva su corazón.     
Las olas del mar rugieron con fuerza y captaron mi atención. Anonadado, no supe qué decir. Giré mi vista a la mujer y no estaba conmigo. Revisé los alrededores, sin embargo, desapareció sin dejar rastro. Necesitaba una explicación al mensaje que reveló… Retorné al punto de partida y encontré a las chicas. Gracias a Dios se hallaban bien. Aparté a mi esposa para contarle lo sucedido y pensó que estaba exagerando. Lo peor de todo fue que Keyshla escuchó y aprovechó la oportunidad para burlarse de mí. ¿Qué más podía esperar de ella?
Al llegar a casa, quise olvidar lo sucedido, pero no tuve éxito. Era casi la medianoche y aún no pegaba el ojo. Por más que intenté, me despertaba con la voz de la mujer misteriosa diciendo una y otra vez: “Protege a Cheramie… Preserva su corazón… Aún estás a tiempo”. No entendía. ¿Sería una predicción? Nadie conocía de su existencia. Nadie, excepto mi esposa y yo.
[image: image-placeholder]La oficial colocó los papeles sobre la mesa.           
—Cheramie… —murmuró, pensativa—. ¡Qué nombre tan extraño!
Se disponía a tomar otro sorbo de café cuando divisó al hombre que lanzó los papeles minutos atrás. Se le acercó y sacó la libreta de multas municipales. El individuo se hizo el desentendido y negó haber tirado los papeles al piso. 
El hombre se encolerizó tanto que la agente solicitó refuerzos y lo arrestaron por alteración a la paz.
La mujer deambulante observaba el suceso desde una esquina. Al ver a los policías marcharse y los papeles sobre la mesa, corrió para apoderarse de ellos. Al notar que la taza no estaba vacía, se acomodó en la silla y tomó un poco del líquido.
—¡Guácala! —chilló, escupiendo los papeles—. ¡Odio el café negro!
Al percatarse de que casi arruina los papeles, intentó secarlos con la ropa. Se frustró por la manera en que quedaron; aun así, los depositó en su bolsa y se marchó.
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Tú, Yo y la Playa

[image: image-placeholder]

Cerca del área circundada por la uniformada, se encontraba una joven escuchando a su novio en la esquina de uno de los negocios. Como el muchacho hablaba sin parar, ella lo sorprendió con un beso que lo dejó sin palabras. La chica se acomodó el cabello de manera provocativa y sonrió. Él intentó acariciarla y ella desvió su atención hacia un objeto bajo una banqueta en las cercanías.                              
—¿Qué es eso? —exclamó, acercándose.
—Mi amor, ¡deja eso! —dijo el joven, tratando de besarla en el cuello.
—Andy, déjame ver —respondió zafándose de él—. Llevo rato escuchándote y ni siquiera me dejas hablar, yo también quiero hacer algo que me interese.
—Pero… —respondió en tono burlón— Julie, eres una exagerada. Eso no es cierto.
Ella lo miró con seriedad y continuó; estaba decidida a investigar qué era el objeto. Él volteó los ojos y la observó marcharse. Julie se agachó y notó que se trataba de una gran bola de papel. Recordó que, minutos antes, un grupo de niños jugaba con ella.
—Julie, ¡deja eso! —reclamó, acercándose—. ¡Es solo un papel!
—Al menos permíteme tirarlo a la basura —insistió Julie.
—Déjalo ahí, que lo recoja el barrendero… — expresó indiferente—. ¡Para eso le pagan!
Ella ignoró el comentario y recogió la bola de papel. Al notar que contenía varios papeles, le dio curiosidad y la deshizo. Andy intentó quitárselos, sin embargo, ella le dio una mirada cortante y los protegió con su cuerpo. Él se molestó y se ubicó en una esquina de la banca. Julie se acomodó en el lado contrario y observó los papeles con detenimiento. Entre las palabras, una nota captó su atención e incrementó el deseo por leerlos. Andy, en un movimiento sorpresivo, le arrancó las páginas de la mano y las ojeó.
—¡Ja! ¡Qué apodo tan pendejo! —dijo con sarcasmo señalando un párrafo en el papel.
Julie se los quitó y, notando lo que su novio indicaba, respondió molesta:
—Contra, Andy… ¡No digas eso! —dijo y prosiguió entristecida—. ¿Acaso encuentras ridículo el apodo que te tengo?
El chico abrió la boca para defenderse, sin embargo, al notar la seriedad del tono de su novia, bajó la vista, avergonzado. Julie lo observó decepcionada y prosiguió a leer. Andy se armó de paciencia y prefirió esperar para no empeorar la situación. 
[image: image-placeholder]


3 de febrero de 2022    

Hace dos días, reencontré el diario de Ricky dentro de una caja de herramientas. Juro que fue pura casualidad. Necesitaba un destornillador y, buscando por doquier, lo descubrí. La última vez que me encontró con la libreta, se enojó tanto conmigo que me pidió que me fuera de la casa. 
No sé si esté correcto volver a escribir en ella, aunque, sinceramente, es lo único que tengo disponible para desahogarme… Lo sé, soy la peor; es que me preocupa su actitud repentina hacia mí.
Todo estaba bien entre nosotros o, al menos, eso pensé. Hace poco más de un mes, me confesó que se gustaba de mí, que era su nena linda y hasta me cantó la canción To Be With You de Mr. Big, que hacía años no escuchaba.   
¡Estaba superemocionada! Aunque pensándolo bien, ¿me la dedicaría por haber pasado algo similar o porque dice little girl? ¡Qué mucho le gusta joderme por mi estatura! Ni que fuera tan chiquita… 
Ignorando lo de mi tamaño, lo cierto es que fui la mujer más feliz. Estuvimos saliendo, y hasta me pidió que me mudara con él. Ni lo medité… acepté. El problema inició tan pronto comenzó el mes. 
Sé que es una fecha muy difícil para él, sin embargo, no logro que me platique qué le pasa.     
Hoy jueves le envié un mensaje de texto temprano en la mañana. Lo invité a la playa para disfrutar del atardecer como otras veces. Nunca me contestó… 
A pesar de esto, arreglé mi cabello largo y me vestí con mi blusa negra y la falda corta de rayas, estilo uniforme de colegio que tanto le gusta, y salí del hogar.
Me detuve en un mirador hermoso cerca de la orilla, me encontraba en La Playita de Puerto Real en Cabo Rojo. 
Como el lugar que escogí se encontraba apartado de la carretera y escondido entre arbustos y uvas playeras, le envié mi localización. 
En lo que esperaba, me recosté del bonete del auto. 
Quería observar las nubes mientras escuchaba el sonido del mar. 
No lo niego, estaba supernerviosa, no tenía idea de qué fuese a suceder…
—Chiquita, aquí estoy —me dijo Ricky con voz dulce.               
Su voz me asustó, al punto que por poco me caigo. Gracias a Dios, pude disimular logrando bajarme del auto con dignidad. 
Me hallaba tan perdida en mis pensamientos que ni lo sentí llegar. 
Giré mi vista hacia él. Se encontraba junto a mí con un enorme arreglo de rosas rojas que le tapaban el rostro; parecía una película romántica. 
Confundida, pensé que lo imaginaba. Me pellizqué en el brazo, tan fuerte que por poco me arranco el canto… 
Necesitaba confirmar que era real, qué se encontraba allí. Ricky asintió con la cabeza para luego entregarme las flores mientras mostraba sus dientes en una gran sonrisa de cuarto menguante.
—Sí, estoy aquí —afirmó mirándome con esos ojos café que tanto me apasionan—. Keyshla, disculpa mi actitud. No fue mi intención tratarte así.
—¡Lo sé! —respondí—. Sabes que siempre estaré para lo que necesites.
Ricky me abrazó fuerte, más de lo normal. Parecía como si quisiese confesar algo más.
—¡Gracias! —musitó a mi oído.
Así permanecimos un largo rato, sumidos en un apretón que no tenía final. Me miró a los ojos. Percibí su aroma o, mejor dicho, me perdí en él. Podría jurar que hasta la brisa se detuvo a nuestro alrededor. 
Ni siquiera percibía el sonido de las olas al encontrarse con la orilla… 
Me besó y, sin permitirme reaccionar, me volvió a rozar con sus labios. Sentí el calor de ellos cubriendo los míos tal como la primera vez. Mi cuerpo se sacudió trayendo consigo un torbellino de emociones que jamás había experimentado. No podía evitarlo, lo extrañaba… lo extrañaba mucho. Deseaba acariciar su piel, sus labios, perderme entre sus brazos, sentir su calor… y nunca apartarme de él. Nos quedamos en silencio disfrutando de la vista al mar. Respiré el suave aroma de las flores y descubrí entre ellas una pequeña nota. Él no dijo nada, solo observó. Emocionada, abrí la tarjeta.
[image: image-placeholder]
Traté de contenerme, aunque, sinceramente, quería darle con las flores. Furiosa, estrujé la nota y se la tiré en la cara.                                          
—¿Quién carajos es Minely? —lo confronté—. ¡Yo no me llamo así!
—Keyshla, ¿celosa? —preguntó el descarado como si se tratase de un chiste.
—¡Yo no soy celosa! —vociferé—. Eso es un insulto para mí, jamás lo he sido y no comenzaré ahora.
—Nunca te había visto así —comentó Ricky sereno.
—Ya te dije: ¡No estoy celosa! —afirmé.
Grité tan fuerte que hasta los pájaros a nuestro alrededor se espantaron… 
Le devolví las flores y le di la espalda. Yo preocupada por él y me sale con esa pendejá. 
Ricky intentó abrazarme y hasta me suplicó que lo escuchara, sin embargo, me aparté.
—¡No! —grité.
Estaba rabiosa, no quería saber de él. Ricky se acercó buscándome la vuelta; me alejé más. Continuamos con ese juego hasta que me acorraló en una orilla. 
Deseé correr, quería huir de su mirada y, en especial, de su sonrisa… Al primer intento de fuga, tropecé, cayendo redondita en el agua. 
Él extendió la mano para ayudarme; la rechacé y volteé mi cara. Me insistió y lo ignoré. 
Lo miré de reojo y cometí el error de seguir su brazo hasta alcanzar el rostro. Quedé hipnotizada al verlo rodeado por los rayos del atardecer. Se veía angelical.
—¿Me vas a dejar hablar? —suplicó.
No respondí, solo me levanté y me senté a la orilla.
—Mi amor… no seas tonta —insistió calmado—. Esas flores son para ti.
Quería gritar y decirle cuatro cosas, pero me contuve cuando colocó un dedo sobre mis labios.
—Antes de que sigas, tú eres Minely… 
No entendía la insistencia con ese maldito nombre. Sentí deseos de golpearlo, aunque no lo niego, me intrigaba saber la respuesta… 
Ricky sacó la estúpida nota del bolsillo, me la mostró y punteó la frase: “¡Tú eres mi nena linda!”.
—Mi… ne… li —enfatizó cada una de las palabras: “mi”, “nena”, “linda”, y prosiguió—. ¿Ves? Ese nombre se forma con las primeras dos letras de cada una.
—Pero… “linda” no se escribe con “i griega”, se escribe con “i latina”—indagué incrédula.
—Lo sé, mi amor, la cambié para que luciese mejor —respondió sonriente.
Medité la explicación. Reconozco que al principio no lo entendí, pero luego, quedé sorprendida. No sabía qué decir o hacer. 
Me moría de la vergüenza de solo recordar la actitud que tomé minutos atrás.  Fuera de lo sucedido, me emocioné al saber que tengo un apodo especial y que me confirma que soy parte de su vida. 
—Tú eres Minely. Tú eres “mi nena linda” —afirmó con una sonrisa.
No pude contenerme. Brinqué sobre él y lo besé. Perdimos el balance y caímos. Quedé encima de él. Parecíamos dos tontos tirados en la orilla. Ricky acarició mi rostro y acomodó hacia atrás mi cabello ahora lleno de arena. Las olas jugueteaban con nuestros cuerpos mientras una suave brisa mimaba mi piel. 
Mis ojos verdes se encontraron con los suyos; juraría que el mundo se detuvo a nuestro alrededor. Él se veía tan indefenso, tan encantador, que no pude contener las ganas y lo besé… 
Lo besé una y otra vez. La oscuridad nos sorprendió al revelar las primeras estrellas en el firmamento, era algo mágico. Ricky rozó mi cuello con sus labios y me estremeció. 
Le quité la camisa y, al verle el pecho desnudo, lo mordí y respondió con un tímido gemido. Percibí su aroma a 360° que tanto me provoca y lo volví a besar. 
Ricky acarició mis pechos por debajo de la camisa y me abrió la blusa de un tirón. Me liberó del sostén y, con la lengua, humedeció mis pezones hasta hacerlos endurecer. 
Una sensación inexplicable recorrió mi cuerpo, tanto que no pude resistir las ganas de arrancarle el pantalón y saborearlo hasta saciar mi sed.         
Entre besos, caricias y gemidos, hicimos el amor al ritmo del vaivén de las olas. Sentí la espuma recorrer mis extremidades hasta alcanzar el área donde nuestras almas se trasmutaron en una sola. Me sentí feliz, fuera de mí. 
Disfrutamos uno del otro hasta saciar esa pasión que nos envolvió y nos apartó de todo el entorno… 
Nos miramos y sonreímos, siendo las estrellas testigos silentes de esa aventura. Entre el sonido de la noche, una suave corriente de aire y el cálido mar, unido a un tierno “¡Te amo, Minely!”, completaron una velada muy especial…
Minutos después, el crujido de ramas secas irrumpió mi paraíso. Observé a mi alrededor, no vi a nadie. Volteé hacia Ricky; no quise despertarlo porque se encontraba descansando sereno. El ruido persistía. No pude más y lo levanté. Estaba aterrada. Le advertí con señas lo que sucedía. Él entendió y guardamos silencio.
Continuaba cerca el intruso. Ricky me pidió que permaneciera en mi lugar y, sonriendo, se levantó. Intenté detenerlo, sin embargo, insistió en investigar y se marchó… ¡Ese fue mi error! No debí dejarlo ir.
Pasados cinco minutos, regresó mudo y con los ojos llorosos. Traté de calmarlo y que contara lo sucedido, pero no hubo forma de hacerlo hablar. Preocupada, me adentré por donde estuvo, y no vi a nadie. Cuando retorné, no se encontraba. Me asusté. 
Lo busqué por doquier, pero no tuve éxito. En cambio, encontré una carta de tarot negra tirada en el suelo. La levanté: era el Ocho de Copas.
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«¡¿Qué rayos es esto?!», pensé.     
Solté la baraja y regresé al estacionamiento. Para mi sorpresa, mi auto era el único. Ricky se había marchado. Me dejó sola en aquella oscuridad. ¡Gracias a Dios que no andaba en pon!
Al llegar, encontré la casa abierta: portones, puertas, auto… Todo. Temí lo peor. Revisé las habitaciones y no faltaba nada. Al acercarme al cuarto de huéspedes, escuché a Ricky llorando. Intenté entrar, pero la puerta estaba cerrada. Tampoco quiso salir o hablar. … ¡No sé qué más demonios hacer! Todo iba tan bien: las flores, los besos, el sexo… Espero pronto saber qué sucedió. Me partió el alma verlo así y no poder ayudarlo. Lo amo, y sé que, a pesar de todo, él siente lo mismo por mí.
[image: image-placeholder]—Mi nena linda… ¡Ja! ¡Qué pendejo ese Ricky! —vociferó con sarcasmo un hombre que se encontraba detrás de Julie y Andy husmeando en la lectura—. Más idiota es la tipa que sigue con él a pesar de que la dejan plantada. 
Los chicos brincaron al escucharlo y tornaron su vista hacia él.                              
—¡Usted no conoce la historia completa! —indicó Andy con un tono tajante—. Lo más seguro, Ricky tiene algún problema mayor.
—¿De qué carajos hablas? —indagó el individuo, confundido.
—Sí, ¿a qué te refieres con eso, mi amor? —cuestionó Julie.
—Es claro que Ricky la quiere, pero hay algo que no le permite ser feliz —explicó Andy.
—Ese es un pobre infeliz que lo que hace es jugar con la tipa —afirmó el hombre—. Yo ella, lo mando pa’l carajo.
—Bueno, tampoco así —defendió la chica—. El amor lo puede todo.
—¡Bah! —expresó el hombre, con desprecio—. ¡El amor no vale na! ¡Es una mierda! Te enamoras, te casas… das todo por tu pareja…  ¿Y pa' qué? ¿Pa' que te jarte a cuernos y después te empuje una pensión alimenticia? Mejor es que se dejen ahora. La chamaca lo que debe hacer es olvidarse de él.
—No todos son así —respondió la chica y, mirando a su novio, prosiguió—, ¿verdad, amor?
Andy no contestó. Observó espantado al hombre y luego a su novia que aún esperaba por la respuesta.
—¿Verdad, amor? —insistió, malhumorada.
—Lamento decirte que tu novio piensa lo mismo —comentó el hombre en tono burlón.
Julie miró furiosa a Andy; este no se defendió. Giró la vista hacia el hombre y refunfuñando, se marchó; mientras que Andy permaneció inmóvil ante lo sucedido.
—¡Aún estás a tiempo! Piénsalo —le dio una palmada en la espalda y se marchó.
Andy se mantuvo pensativo mientras veía a su novia alejándose del área. De repente, salió del trance y corrió tras ella. Gritaba el nombre en un intento por detenerla. La chica lo ignoró y prosiguió su camino. 
Los papeles quedaron abandonados sobre la banca hasta que, minutos después, una mano sucia y descuidada los agarró.  
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Revelaciones

[image: image-placeholder]

Las lloviznas de la tarde liberaron los vapores ocultos del pavimento que se dejaron notar en segundos sobre las vestimentas de los presentes. Nicky, un niño de ocho años, y su madre, Carol, no eran la excepción. Debido a la multitud, la mujer deseaba marcharse, sin embargo, la sensación pegajosa sobre su cuerpo, la obligaron a detenerse dentro de un negocio de mantecados chinos localizado en una de las esquinas. Aliviados y con manjares en mano, pararon frente al local a disfrutar de ese cremoso dorado bañado de canela.  
La mujer terminó su barquilla y se entretuvo buscando videos chistosos de animales. El chico se disfrutaba su vasito de maíz mientras observaba muy atento el entorno. En un pasillo oscuro entre dos edificios, Nicky divisó una pequeña chispa de luz que permaneció inmóvil por un instante y que luego desapareció en un movimiento circular. Al niño le intrigó el hecho de no ver a nadie. 
Curioso, hizo señas a su madre, pero esta continuó interesada en lo que hacía. El niño volteó al lugar y se percató de una pequeña llama encendida en el suelo. 
Seguido, varios papeles cayeron como plumas hasta posarse junto a la diminuta luz.
«¿Magia?», pensó el inocente.
Curioso, giró hacia su madre y al verla distraída, dio varios pasos hacia el sitio misterioso. Carol lo agarró del brazo, halándolo en dirección contraria para marcharse.
—Pero mamá —reclamó frustrado—, ahora es que va a empezar el mago.
—¿Qué mago? —preguntó la madre extrañada—. ¿De qué hablas?
—Allá hay unos papeles flotando solos —dijo apuntando al pasadizo oscuro.
Carol dirigió la vista hacia donde señalaba; no vio nada.
—¡Vámonos! —expresó la mujer, impaciente—. Déjate de cosas… Ahí no hay nada.
—¡Pero si yo lo vi! —gritó, resistiéndose.
—¡Nicky Benito Ozuna Ortiz Torres, deja la jodienda ya! Nos tenemos que ir.
—Pero mamá, ¡yo quiero ver el show!
El niño se lanzó a pataletear y, al ver que su madre aguardaba sigilosa, comenzó a gritar. Los presentes, según pasaban, los miraban y reían. Carol, ignorando comentarios, hizo mutis y lo dejó. Nicky continuó hasta quedar sin garganta y, al finalizar, miró a la madre.
—¿Terminaste? —curioseó la mujer con voz firme—. Vámonos, nos están esperando.
Nicky se aferró al suelo negándose a caminar. Furiosa, la madre lo agarró por el brazo y lo sacó a rastras del lugar. El niño continuó gritando a todo pulmón y sin poderse zafar. Volteando al pasillo, ahora oscuro, se encendió una pequeña vela en el suelo que reveló la silueta de una persona sentada con varios papeles en mano.
[image: image-placeholder]6 de febrero de 2021  

Hoy sábado, mi esposa Glenmarie y yo intentamos salir temprano para dar una vuelta al Parque de los Próceres. El día estaba precioso, así que, ¿por qué no aprovechar? Entre una cosa y la otra, dieron las diez, las once, la una. Nos pusimos a recoger unas “cositas”. Vaciamos los armarios de la casa, botamos cosas que no servían, reciclamos papeles… en fin, sacamos todo. Gi encontró una caja con memorias de su escuela y, de paso, localizamos la mía. Buenos recuerdos, muchas lágrimas de alegría. Ella escudriñó entre mis cosas y halló una bolsa de cartas y fotos de mis amoríos en la universidad. Luego de mudarnos a esta casa, mi madre me las entregó y las guardé sin revisar. ¡La olvidé por completo! Mi esposa, curiosa al fin, se puso a leerlas. Encontró cartas de amor, poemas y fotos, algunas de estas eran de amigas que conocí uno o dos meses antes de empezar nuestra relación. Acepto que debí mencionarlas en aquel momento, sin embargo, no lo hice. Una de mis ex, al percatarse de que tenía novia, me envió varios mensajes de texto para solicitar ayuda con su computadora. No sé cómo lo descubrió, pero en la mayoría de esos momentos, me hallaba con Glenmarie. 
Mi esposa los ignoró al principio, mientras que luego fueron motivos de caras largas y hasta discusiones. Se ponía celosa, superfuriosa. Logré probarle a Gi que no tenía nada con otra mujer y, con el tiempo, se calmó. 
A pesar de eso, me quedé con la intriga de saber cómo esa mujer se enteraba de mis salidas con Glenmarie...
Un día mi madre me confesó que prefería a mi ex más que a mi esposa. Según ella, Gi era una cualquiera, estaba detrás de mi dinero y no veía un futuro para nosotros. 
Además, mi madre insistía en que Scarlett (mi ex) era más mujer que mi esposa y que no descansaría hasta que volviéramos a estar juntos. 
Tenía la esperanza de que me reconquistara. Anyway, esa fue la causa de mi problema. Entre las cosas, Gi encontró fotos de mi ex y me las lanzó, furiosa, a la cara, al descubrir que eran en poses provocativas. 
No entendí lo que sucedía hasta que las vi. Algunas de ellas tenían fecha del día de mi boda con Gi.
¿Qué carajos voy a imaginar que mi madre haría algo así? Con razón cuando me entregó la bolsa me insistió que verificara el “regalito”. 
En aquel momento la ignoré y tiré todo en el armario. Eran recuerdos de mi pasado y, en realidad, no los deseaba revisar. 
¡Ese fue mi error! 
Mi esposa también descubrió un sobre manila sellado y, por supuesto, lo abrió. Al ver su contenido, quedó boquiabierta. 
Había un retrato de mi ex, casi del tamaño del maldito sobre amarillento, mostrando su valle deforestado y una cueva entreabierta. 
¡Nada a la imaginación! Y junto a él, una carta que leía:
[image: image-placeholder]

Gi me tiró con el sobre, la nota y hasta con sus chancletas, para luego huir con la foto a la cocina. Traté de tranquilizarla; no me escuchó. 
Cuando la alcancé, la encontré con un fósforo encendiendo el maldito retrato. La malicia concentrada en aquella imagen provocó que se quemara como si tuviese queroseno.                               
Intenté calmarla sin éxito; ella seguía sin escuchar. 
Me le acerqué y dio un paso hacia atrás como si huyese de un asesino. Le toqué el brazo y me dio una cachetada que aún duele. Se montó en el auto y se marchó llorando. Corrí detrás de ella, pero era imposible alcanzarla. Busqué mis llaves; ya era tarde. Cuando salí, no sabía por dónde empezar a buscarla.
Conduje por horas. Nada. Regresé a la casa y aproveché el momento para verificar qué otra barbaridad podía encontrar. Gracias a Dios era la única foto. Furioso, recogí los recuerdos de Scarlett y los destruí; parecía una hoguera para brujas. Yo nunca supe cuál era la pendejá conmigo. Nos dejamos por su forma de ser y sus ridiculeces. 
Scarlett siempre quiso ser el centro de atención. Deseaba ser el foco de mi universo y el de los demás. Acepto que se veía bien, que me enamoré de ella y que lo hacía rico. Aun siendo su novio, deseaba que otros la idolatraran. Si no le decían que estaba hermosa o riquísima, se molestaba. Si una mujer tenía un vestido mejor que el de ella, formaba un altercado donde fuera y después lo compraba.
Las pocas veces que hicimos el amor, Scarlett pretendía que no le quitara los ojos de encima ni un segundo. Tenía que masturbarla casi todo el tiempo, a la hora que dijera y cuando quisiera. Si me sentía agotado, ella exploraba otras maneras de satisfacción. Tenía un enorme vibrador (o varios, realmente no recuerdo) y si no le daban, se iba a solicitar en la calle. 
No sé cuántas veces me las pegó, lo cierto es que con una fue suficiente para dejarla. La descubrí en el estacionamiento de un supermercado muy conocido haciendo la tijereta con otra mujer en la parte trasera de su Ford Mustang. Era evidente la pasión de sus cuerpos reflejada en los cristales del deportivo. Algo que jamás podré borrar de mi mente… 
Como tampoco olvidaré las curvas de ese auto negro, el diseño de la rosa blanca en el bonete y el número 026 plasmado en la parte inferior de la puerta del conductor. Al notar mi presencia, ni siquiera les importó. Terminaron el acto y se acomodaron en la silla como si nada. Scarlett lamió sus dedos con sensualidad mientras me observaba a los ojos para luego frotarse la vulva sin ningún pudor. Minutos después, abrió la ventana…
—Este cuerpo tú lo deseas —expresó indiferente—. Ven, acompáñame.
Rabioso, pasaron por mi mente mil insultos, sin embargo, me contuve y me marché. No valía la pena formar un escándalo por eso.
—¡Ricardo, vendrás por más! ¡Ya lo verás! —vociferó.
Esa fue la última vez que la vi. Tiempo después, conocí a Gi y la cabrona de Scarlett empezó a jorobar con mensajes y con el supuesto problema de la computadora. Todo es culpa de mi madre y de la manía que le tiene a Glenmarie. Si ella no la hubiese buscado, nada de esto estaría pasando ahora.
Llamé a mi madre para reclamarle sobre la foto.
—Pensé que ya la habías visto —manifestó como si se tratase de un chiste.
—¡Necesito que arregles el problema en que me metiste! —gruñí—. Mi esposa se fue de la casa por algo que ni siquiera sabía que existía… Llevo seis años de casado y ¿nunca se te ocurrió preguntarme qué hice con la jodía bolsa esa?
—Pensé que te estaba protegiendo —ella replicó.
—¿Protegiendo? ¿De qué? —vociferé, furioso.
—Yo quiero lo mejor para ti. Esa mujer ni un hijo te ha podido dar —afirmó con desprecio—. Deberías volver con…
—¡Eso no te toca decidirlo a ti! —la interrumpí, sabía lo que iba a decir—. Glenmarie es la mujer que amo y la que me hace feliz. ¡Lo demás no importa!                                           
Un silencio incómodo se sintió a través del teléfono.
—¿Ella realmente te hace feliz? —preguntó avergonzada.
—¡Ella es la que le da sentido a mi vida!
—¿Seguro? —insistió.
—¡Sí! —respondí con firmeza.
Mi madre permaneció en silencio por varios segundos. Solo escuchaba su respiración lenta y pausada.
—Al parecer estaba equivocada con “la chica del parque”, disculpa… tu esposa Glenmarie —confesó—. Perdóname esa y otras más. Te prometo que no lo volveré a hacer.
¡La chica del parque! Así era como le decía a mi amada cuando no quería pronunciar su nombre. Le exigí que buscara la forma de aclarar el asunto y colgué. Al mencionar el lugar, recordé que le gustaba caminar por allí, el sitio donde nos conocimos; el mirador junto a los columpios en el centro del Parque de los Próceres. Ese día fue tan especial. 
Yo andaba con mi sobrina Elianis, que tenía cuatro años, y jugábamos en las chorreras cuando cayó aquel trueno que retumbó por todo el parque, seguido de un aguacero torrencial. Ninguna sombrilla podía con eso. Cubrí a la niña como pude y corrimos a refugiarnos bajo lo primero que vi: el mirador. Apenas salimos de la lluvia, cuando mi sobrina me señaló a un punto en medio del parque. Ahí fue cuando la vi, en el aguacero, a la chica que robó mi corazón… 
Corrimos a socorrerla. Resultó que el trueno la espantó y se le cayó la compra. La cubrí con la sombrilla mientras recogíamos sus cosas. En eso la lluvia comenzó a mermar. Ella se veía tan preciosa toda empapada y con un cabello negro rizado chorreándole el agua hasta la cintura. Así fue cómo comenzó nuestra historia. ¡Y mi madre me la jodió! Me dirigí al parque y corrí hasta el gazebo. Reconocí a mi esposa en la distancia y, sin detenerme, grité su nombre. Glenmarie se volteó llorosa. Junto a ella estaba Carla, la tipa de los gatos. Al parecer localizó a Moti o Blackey (ya ni sé cómo llamarlo), y se lo entregó. Me acerqué a Gi, traté de abrazarla y me esquivó.
—¡Déjala! —gritó Carla—. Son muchas las cosas que tendrás que explicar.
—¿Explicar? ¿De qué? —respondí confundido—. ¡Yo no tengo nada con nadie!
—¿Y qué tienes que decir de Keyshla? —indagó Carla acercándose a mí con los ojos bien abiertos.
—¿La estúpida esa? —pregunté con desprecio desde lo más profundo de mi corazón—. Es solo amiga de Gi, yo no la soporto.
—Eso no es lo que dicen mis confidentes —alegó la mujer.
Mi esposa me miró de reojo mientras acariciaba y abrazaba al felino. Quedé atónito con el comentario de Carla. 
«¿Qué confidentes?», pensé. «¿Los gatos de nuevo?».
—¿No me digas que le crees a una desconocida antes que a mí? —pregunté a mi esposa, sorprendido.
—¿Qué quieres que espere después de lo que descubrí? —reclamó Glenmarie—. ¿Un retrato de la cuero esa? ¿Cuántas veces te pajeaste al verla desnuda?
Carla abrió la boca para contestar; no se lo permití.
—Ni se le ocurra comentar —gruñí—. Scarlett y yo nos dejamos muchísimo tiempo antes de conocerte. Yo ni sabía de la existencia del retrato hasta hoy. Aquí el problema es que mi madre hizo todo lo posible por joder nuestra relación.               
—¿Y qué pasó con la foto? —preguntó Glenmarie, incrédula—. ¿Por qué la tenías tan guardada?
—Mami entendía que, si descubría el retrato, volvería con mi ex. Por supuesto, no sucedió… Me casé contigo.
Intenté convencer a mi esposa de que era inocente, sin embargo, permaneció reservada. La mujer misteriosa se sentó y comenzó a barajar sus cartas negras de tarot. Entró en trance, sacó cinco de ellas y las colocó de izquierda a derecha boca abajo, una al lado de la otra. Un inesperado remolino nos cubrió llevándose consigo dos cartas: la primera y la cuarta. Carla asintió con la cabeza y prosiguió a revelar las restantes. Comenzó por la segunda: el Cuatro de Bastos.
[image: image-placeholder]
—Esta carta, invertida, significa que no tienen tiempo para celebraciones —dijo la mujer, pensativa.
Quedé confundido al escucharla. No sabía qué decir o hacer. Antes de que me permitiera preguntar, procedió a revelar la tercera carta, el Ocho de Copas.
[image: image-placeholder]
—Es tiempo de olvidar a esa persona que fue importante en tu vida. Debes seguir adelante—prosiguió Carla dirigiendo sus ojos hacia mí. Me observó con seriedad y reveló la última carta: El Ahorcado.
[image: image-placeholder]
—Debes aceptar que lo que ocurra traerá cosas positivas para tu futuro. Ten paciencia —indicó, muy pausada—. Necesitas un cambio de perspectiva.         
—¿De qué carajos habla? —indagué furioso—. ¿Qué tiene que ver todo eso conmigo o con Glenmarie? ¿Qué demonios pinta Keyshla aquí?
Carla recogió las cartas y las barajó hasta que una de estas saltó del paquete y cayó boca abajo.
—Esta representa a la pequeña Key en tu vida —manifestó, señalándola.
Mi esposa no pudo más con la incertidumbre, tomó la carta y la observó. Absorta, rompió a llorar.
 —¡Te odio! —gritó Gi entre sollozos—. ¡No te quiero ver jamás!  
Glenmarie salió corriendo, dejando caer la carta al suelo. Pensé en seguirla, sin embargo, me topé con la baraja sintiendo un extraño impulso por recogerla. Al ver su contenido, quedé boquiabierto: era la carta de Los Enamorados.
[image: image-placeholder]
 En ese instante, un trueno retumbó por todo el lugar. Quedé paralizado, no me podía mover.                 
La mujer se acercó y colocó una nueva carta en mis manos. —No te preocupes, ya se le pasará—respondió indiferente.
—¿Cómo que no me preocupe? —protesté—. No quiere saber de mí.
—Ya verás. Solo diré que no olvides esta carta —insistió Carla y, marchándose, vociferó—: ¡Deberás elegir!
Deseé más detalles, pero me abstuve. Volteé la carta, era el Ocho de Copas. Estaba tan confundido que no sabía qué hacer, qué decir, qué creer. La lluvia apretó y me ensopó por completo. Observé a la mujer marchándose despacio hasta que desapareció en la distancia. 
«El Ocho de Copas. ¿Qué carajos quiso decir?». 
Sus palabras retumbaron una y otra vez en mi cabeza: “Es tiempo de olvidar… Debes seguir adelante…”.
Casi a la medianoche, todavía era desconocido el paradero de mi esposa. No respondía el teléfono, no contestaba mis mensajes. Estaba preocupado. ¡No sabía dónde más buscar! Tuve el presentimiento de que no iba a perdonarme. La extrañaba. Deseé que estuviese bien.




[image: image-placeholder]
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El Abandono

[image: image-placeholder]

La figura en el pasillo formado por los edificios, y que el pequeño Nicky no alcanzó a investigar, colocó los papeles junto a la vela encendida, se levantó y ocultó en la oscuridad. Segundos después, una brisa cálida penetró y jugueteó con las páginas hasta arrastrarlas consigo. La flama bailó con la corriente y, al final, se esfumó en las tinieblas.              
En otra esquina, la mujer deambulante buscaba algo para cenar entre los desperdicios de los negocios. En muchos lugares la observaron con desprecio; en otros la echaban como si se tratase de un perro. En fin, estaba hambrienta y su panza se lo recordaba en todo momento. Siguió la búsqueda hasta que al final llegó hasta uno que le regaló una sonrisa y un plato de tostadas con jalea y café negro. La señora, agradecida, bendijo a aquel ángel y se acomodó en una esquina de la acera a disfrutar de esos manjares.
Mientras apaciguaba los dragones en el estómago, se mantuvo atenta a los comentarios a su alrededor. Los que eran de desprecio hacia ella, los ignoró; los demás, se trataban del suicida en el edificio o alardeando sobre cuántos views o likes tenían sus videos en las redes. En fin, ninguno de empatía.
Entre el bullicio, se escuchaban las campanadas de un heladero y su voz ahogada pregonando “¡Coco!, ¡Piña!, ¡Parcha!” en la distancia.
—Parece que es mi pana —señaló atenta la deambulante, y en tono de broma, prosiguió—. Necesito un postre para completar… Horita le caigo allí…
La mujer terminó de comer, sacó varios papeles de una bolsa e intentó organizarlos. Estos estaban estrujados debido al altercado que tuvo minutos antes, cuando los rescató de unos chamacos que los rompían y arrojaban por el lugar. Si no es por los oficiales que salieron en su defensa, de seguro estaría en una esquina con moretones o sangrando.
Una vez terminó de acomodarlos, y de refunfuñar por lo estropeados que quedaron, se relajó y, con un sorbo de café, comenzó a leerlos.
[image: image-placeholder]5 de febrero de 2022        

Hoy sábado, al fin pude convencerlo de que saliera del cuarto de huéspedes. Se encerró desde el jueves y no había forma de sacarlo. No entiendo, todo estaba bien; hasta hicimos el amor. Nuestra vida cambió en el momento que aquel ruido en la playa arruinó la velada. ¿Qué sería lo que encontró? Me siento tan culpable. Yo estaba tan contenta, tan segura de nuestra relación. ¡Ahora no sé nada! No sé si soy su Minely o simplemente su compañera de hospedaje, Keyshla.
Sé que esta fecha es muy difícil para Ricky, también para mí. A pesar de que yo no la conocía tanto como él, aún la extraño. ¡Me da rabia lo que sucedió! Haría lo imposible por volver a atrás y evitar que se fuera. Quizás con que nos diese una oportunidad… Yo sé, nadie tuvo la culpa de que nos abandonara de repente. Total, creo que estamos tarde, ahora me toca recoger los pedazos del hombre que dejó. Me parte el alma verlo así, tan destruido y falto de emoción.
Esta mañana me propuse sacarlo del cuarto y lo conseguí. No fue fácil, pero al menos logré que desayunara y se fuese a bañar. Ya no le sobraban lágrimas. Cuando abrió la puerta, la sensación sombría que percibí me dio ganas de llorar. Parecía un alma en pena, un perro abandonado a su suerte en un callejón lóbrego y solitario, deseoso de extinguir su llama…
En lo que se aseaba, recogí un poco el cuarto y le coloqué algunas meriendas y agua en caso de que se encerrase de nuevo. Al menos así me sentiría más tranquila. Al acomodar la cama, me topé con varias bolitas de papel  bajo su almohada. Curiosa, las abrí. En unas, hallé el nombre de Glenmarie, y en otras, la frase “¿Por qué me abandonaste?”. Las observé por un instante y las boté. 
«Aún sigue en sus pensamientos», pensé angustiada.                     
Al marcharme, me topé con el número ocho en color ladrillo, raspado tras la puerta. Espero no sea sangre. Al salir, Ricky estaba frente a mí, sigiloso; fue algo incómodo. Nuestras miradas se cruzaron, sin embargo, esquivó la vista y miró al suelo.
—¿Estás bien? —pregunté.
Ricky movió la cabeza muy despacio en señal de negación. Se desplomó a mis pies y rompió a llorar. Intenté animarlo y comencé a sollozar. Minutos después, me armé de valor y aproveché el momento para recomendarle una salida. Al principio se negó. Luego de varios intentos, accedió. Lo monté en el auto y arranqué antes de que se arrepintiera. El mero hecho de sacarlo de la casa era un logro que tenía que celebrar. Acerqué mi mano hacia él; enseguida se volteó a mirar al exterior. Aunque triste, preferí dejarlo tranquilo.
Conduje sin rumbo por varias horas. No aguanté más, necesitaba un baño con urgencia. ¡Tenía que parar! Me detuve en el primer lugar que vi: una barra a dos o tres pueblos de la casa. Vi el nombre del negocio y me saqué una carcajada; se llamaba Ahogando Penas. Lo tomé como una señal, aunque sinceramente, si no lo hacía, sucedería una tragedia. Sin pensarlo salté del auto y quedé atascada; olvidé destrabar mi cinturón de seguridad. Forcejeé por un instante, hasta que me liberó. Corrí como loca sin mirar atrás, ni siquiera sé cómo llegué al inodoro.
Cuando salí, me encontré a Ricky tomando cerveza y hablando con una mesera. Aceleré el paso hacia la mesa; la mujer no lo dejaba respirar. La tipa le hacía ojitos muy coqueta, mientras le mostraba sus marcados pechos a través del ofensivo escote. Tenía que rescatarlo…
«¡Atrevida! Eso no se hace con un cliente», pensé.
Al llegar, casi me tiro encima de él intentando sentarme. La mesera me miró con desprecio de arriba abajo y se marchó. Ricky sonrió al verme furiosa y, sin decir nada, me pasó un trago, un mojito de parcha que me ordenó. Aproveché el momento e intenté averiguar lo que sucedía. No quiso conversar. No le insistí. Preferí verlo animado y con ganas de disfrutar. No necesitaba nada más.
Hablamos de tonterías y, de repente, lo arrastré por el brazo a la pista cuando sonó una salsa en las bocinas del lugar. Bailamos de la romántica a la clásica, merengue y hasta reguetón. Lo vi sonreír de nuevo y eso me llenó de emoción. Ya entrada la noche, llegó la música suave. Quería disfrutarla junto a él, aunque con lo sucedido, no supe qué hacer. Triste, me dirigí a la mesa, sin embargo, me detuvo agarrándome de la mano e invitándome a continuar. Quedé asombrada. Emocionada, salté a sus brazos. Creo que lo abracé toda la noche, no quería dejarlo ir. Me encontré tan feliz que hasta juraría que el tiempo se detuvo a nuestro alrededor. Y así estuvimos toda la noche: entre risas, tragos y baile pegado.
Entrada la noche, sucedió algo que hasta me da vergüenza escribirlo. Nos levantamos para bailar y Ricky me haló por la cintura sorprendiéndome con un beso. Me puse tan nerviosa, y emocionada a la vez, que brinqué como una pendeja tumbando a la mesera coqueta con todo y la bandeja. ¡Lo juro, fue sin querer! 
Los tragos volaron y cayeron sobre un grupo de amigos que jangueaban en una mesa cercana. 
Los chicos se ofrecieron a socorrer a la mujer. 
La levantaron y recogieron algunas de las cervezas regadas. El primero de estos se resbaló y empujó a su compañero, el cual, a su vez, buscó apoyo en sus amigos. Uno a uno, se fueron arrastrando hasta la mesa de una familia que cenaba tranquila. Los niños comenzaron a gritar. En segundos, el local se convirtió en una zona de guerra; había vasos y platos volando por doquier. ¡Se formó la de san Quintín! Y yo, no sabía dónde meterme. 
Ricky dejó el dinero de la cuenta sobre la mesa, me agarró del brazo y nos escabullimos entre el caos. Al llegar al auto, nos burlamos de lo sucedido como dos tontos; hacía mucho que no lo veía así. Lo observé a los ojos, me sorprendí al notar que tenían ese brillo que me enamoró la primera vez que nos vimos en la oficina. ¡Cómo odié ese momento!  
Fui feliz, no estuve sola… 
Él se durmió junto a mí. 
Cayó redondito tan pronto llegamos. Me preocupaba no saber qué le sucedió; mientras tanto, me conformé con la experiencia de ese día. ¡La pasamos bien y me sonrió! Permanecía la duda del ocho en la puerta. ¿Tendría que ver con alguna fecha en particular?
[image: image-placeholder]—A la verdad que la chamaquita es medio torpe —comentó para si la deambulante sacando otro grupo de papeles—. ¿Cuál será el misterio con el condenao ocho?
En el silencio, se escuchó un estruendo proveniente de su barriga que la hizo sobarse la panza y reír.
—Creo que es momento de darle una visita al heladero.
La mujer tomó los papeles y se marchó. Caminó calle abajo en dirección del vendedor. El hombre la saludó con la mano al divisarla y se dobló dentro de la nevera para prepararle la orden. La mujer corrió hacia él, entusiasmada. Al llegar, la recibió con un vaso de coco con canela, su favorito. La deambulante guardó los papeles que llevaba en la mano y, con la emoción, tomó su postre sin percatarse de que varias de las páginas cayeron al suelo.
—¿Cómo ha estado el día? —preguntó.
—Un poco flojo —confesó el heladero—. Ya la gente no aprecia lo bueno.
—Pues toma…si no se puede, no se preocupe —manifestó, devolviendo el postre.
—No sea así… —expresó el hombre, rechazándolo—. ¡Usted es familia!
—¡No diga eso, que me avergüenzo! —señaló sonrojada—. ¡Hoy sabe a gloria!
—Vaya, disfrútelo tranquila —indicó sonriente—. Si quiere hablamos cuando termine…
La mujer reiteró su agradecimiento y lo saboreó una vez más haciéndole una señal de aprobación con el dedo pulgar hacia arriba. El hombre sonrió y asintió con la cabeza. Ella se volteó y marchó de regreso al lugar de donde vino.
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La Terraza y Otras Sorpresas

[image: image-placeholder]

El heladero estaba ansioso por terminar el día. Se encontraba frustrado por no haber logrado suficientes ventas. Mientras hacía inventario de la mercancía, un borrachito, todo maloliente y andrajoso, tropezó con él y lo bañó de cerveza.                                  
—¡Uto! ¡Cabrón, échate para allá! —empujando al borrachín —¡Estás de nuevo como tuerca! Ahora voy a apestar a eso.
—Solo he bebido esto —afirmó con dificultad y haciendo una señal de poca cantidad con los dedos.
—Deja de estar chupando tanto. Un día de estos te van a encontrar muerto en una esquina.
El borracho refunfuñó entre dientes y se quedó embelesado mirando los nombres de los sabores disponibles. Perdió el balance, tumbándose sobre el carrito. El comerciante lo sujetó y lo alejó de la mercancía.
—¡Lárgate! —exclamó furioso.
—¿Lárgate? —indagó Uto, confundido—. Don Lito, la culpa es suya por tener eso en el medio —y señalando al lugar del incidente, prosiguió—: Deberías estar allá, donde está la acción.
El heladero observó a Uto con desprecio y, evitando un altercado mayor, tomó su carrito y se marchó promocionando: 
—¡Coco!, ¡Piña!, ¡Parcha! —mientras tocaba la campana tradicional que indicaba su presencia.
Llegó al sitio y se acomodó en una de las esquinas. Desde allí, observó al muchacho vestido de negro, aún en la azotea. Organizó los vasos y barquillas. Al colocar las servilletas, la brisa las arrastró al suelo. El hombre se dobló a recogerlas y descubrió un papel pegado a una de las ruedas. Al despegarlo, sintió un leve aroma a uvas.
—¡Me cago en la madre de los puercos! —expresó molesto mientras observaba cómo se despegaban las tiras pegajosas.
Lito miró a su entorno y vio varios papeles regados por el piso.
—A la verdad que la gente no respeta —manifestó, decepcionado.
El hombre procedió a recoger los papeles para tirarlos a la basura y descubrió que contenían texto.
«¿Ricky? ¿Qué pasó con Glenmarie? ¿Por qué se marchó?», indagó al analizarlos.
Intrigado, los organizó según entendió, y procedió a leerlos.
[image: image-placeholder]

11 de agosto de 2021     

Hoy encontré este diario debajo del colchón de la cama de Ricky. Traté, no pude evitarlo. Ojeé algunas de sus páginas. Al parecer, escribió en él hasta que Glenmarie se marchó… 
Aún recuerdo cuando la conocí en la barra de aquel restaurante en Mayagüez, creo que se llamaba Sous La Soleil o qué sé yo. 
Estaba esperando el trago que acababa de pedir y me volteé a observar el ambiente...
—¡Qué jodienda! Ahí está el estúpido ese… —comenté con rabia sin percatarme de que cerca de mí se encontraba ella, Glenmarie, una chica preciosa y elegante, mucho más alta que yo.
—¿Estúpido? —indagó Glenmarie con una sonrisa, quizás al verme tensa.                                           
—¡Sí! —afirmé con rabia—. ¡Es un cabrón! Por poco pierdo al cliente y hasta mi trabajo… ¡Coño! Si no sabes algo, pregunta.
—Al parecer, a muchos hombres les causa alergia preguntar o pedir ayuda —me comentó.
No me pude contener, me tuve que reír.
—¿Qué te hizo ese maldito? —indagó interesada.
—¿Ves a aquel estúpido que está allá? —respondí señalando a la mesa donde se encontraba Ricky.
—¿Quién? ¿A Ricardo? —insistió Glenmarie, confundida.
—Sí, ¿lo conoces? —averigüé pasmada.
—Yo soy la esposa del estúpido ese —me respondió con seriedad.
Quedé petrificada. Fue como si me hubiesen lanzado un balde de agua fría por encima. No sabía dónde meterme ni qué responder. 
Sentí la sangre abandonar mi cuerpo. 
Avergonzada, me disculpé como mil veces. 
Gi se mantuvo en silencio, mirándome con seriedad. De pronto abrió la boca y se echó a reír… No entendía qué rayos estaba pasando por su cabeza.
Glenmarie se presentó y me pidió que me relajara. Me preguntó el nombre y lo que había sucedido. 
Le conté por encima, solo lo más importante. Ella permaneció muy atenta y cuando terminé de hablar, quedó pensativa.
—Me hubiese gustado verlo debajo de la impresora y lleno de tinta —confesó Glenmarie.
—Me dio un poco de gracia, pero con el estrés que traía, me mostré furiosa.
—¡Me imagino!—ella comentó.
Suspirando, prosiguió— Él es mi estúpido favorito…Yo lo amo.
—No te lo niego, me hubiera gustado hacerle algo en ese momento —respondí frustrada—, pero mi jefa se interpuso y lo salvó.
Gi se mantuvo en silencio y me ofreció varias ideas. No me atreví, me sentía cohibida ante su presencia. 
Luego se le ocurrió que le tirara un trago por encima. 
Wow! ¡La propia esposa! No podía creer que ella me recomendara eso, sin embargo, la muy traviesa hasta me pagó una segunda bebida con tal de molestar al marido. 
¡Fue inolvidable! Verlo mojado y con cara de enojo; y más aún cómo se puso cuando me senté con ellos en la mesa.
Ese día, Gi me habló de su embarazo y temores. Al final, hasta nos intercambiamos números de celular. De ahí en adelante, mantuvimos conversación por teléfono casi todos los días. 
Para Gi, me convertí en más que una amiga, era como la hermanita menor que nunca pudo tener. Era algo muy especial.
A pesar de mi atracción física y mi rabia mortal hacia Ricky, Glenmarie logró que lo comenzara a tolerar. Y con el tiempo, algo más… 
Supongo que nadie lo notó. Si por mí hubiese sido, me alejaba por completo, total, ya le huía a Ricky en la compañía. 
Así fue como conocí a Glenmarie, de la manera más inesperada…
También recuerdo el incidente con Alondra en el restaurante Ka de Isabela. ¡Cómo olvidarlo! La pobre Glenmarie recibió un golpe en el rostro. Gracias a Dios no fue grave… 
Me la llevé a caminar por la playa y, entre una cosa y la otra, me confesó que estaba muy aterrada del parto. No supe que responder, ni siquiera le había comentado su inquietud a Ricky.
—Gi, ¿quieres que le cuente sobre esto? —pregunté.
—¡Key, ni se te ocurra contarle a Ricky! —reclamó mirándome a los ojos con los suyos abiertos como platos—. Prométeme que no le dirás nada, no quiero que se preocupe por esa bobería.
—¡No es una bobería! Es algo muy importante. Deberías hablar con él —insistí.                   
—Lo sé, pero, por ahora, no… —reconoció mientras bajaba la vista.
Ella permaneció muda… 
No supe qué decir, no había pasado por esa experiencia. Así que solo la abracé, la abracé con todas mis fuerzas. 
Quería mostrarle que podía contar conmigo para lo que fuera…
Gi comenzó a llorar y yo, como una tonta, la acompañé con sollozos.
—Prométeme que pase lo que pase ayudarás a Ricky y no lo dejarás solo—murmuró a mi oído.
Quedé petrificada…
—¿De qué hablas? —pregunté confundida.
Ella secó sus lágrimas y, observándome con esos ojos castaños, suplicó: 
—Prométeme que lo ayudarás con el bebé, de 
sucederme algo durante el parto.
¡Quedé en shock! Traté de arrancarle esa idea de la cabeza. Le exigí que no pensara en eso, que todo saldría bien, sin embargo, me insistió con seriedad… 
No me quedó de otra, asentí con la cabeza; solo así se tranquilizó. 
Luego, caminamos por la orilla y, jugueteando con las olas, olvidó el tema. Nunca volvimos a hablar de eso. 
Fue la única vez que la noté tan preocupada y decidida a la vez. 
No lo olvidaré…
Ahora que me doy cuenta, llevo rato escribiendo. 
Quizás sea un atrevimiento de mi parte utilizar este diario, sin embargo, me inquieta su actitud repentina hacia mí y deseo escribirle algo con la esperanza de que me responda.
[image: image-placeholder]

[image: image-placeholder]Prometí ayudarlo y nunca abandonarlo. No encuentro cómo, el condenao no se deja. ¿Qué más puedo hacer?       
Finalmente, después de varios días, logré sacarlo del cuarto. Lo convencí para que desayunara y me acompañara a buscar unas cosas en la farmacia. No fue fácil, aunque lo logré. El muy terco no quería abandonar el hogar, aunque se pasaba mirando hacia afuera.
Cuando lo saqué por la puerta, fue bien gracioso. 
Se erizó como un gato al encontrarse con el sol brillante del mediodía. Corrió a la casa buscando refugio, similar a las historias de vampiros. Llevaba tanto tiempo encerrado que la luz le afectaba los ojos. Busqué en mi auto unas gafas oscuras, en forma de corazón, y cuando regresé a entregárselas, lo encontré debajo de la mesa, asustado y tembloroso. Se veía tan indefenso. Mostró un poco de resistencia al acercarme a colocarle las gafas, hasta que al fin se dejó. Luego, le puse mi sombrero de pescador floral para protegerlo mejor. Se veía chistoso. Claro está, contuve las ganas de reírme.
Lo saqué de allí y nos montamos en el auto. Mientras conduje, se quedó en silencio mirando al exterior. Tomé la ruta más larga rogando que no se diera cuenta. Lo imaginé peleándome o tirándose del carro con tal de que no lo llevara lejos. Gracias a Dios, permaneció tranquilo. Se quedó observando los árboles según pasábamos junto a ellos. Luego, clavó sus ojos al firmamento. Coloqué mi mano sobre su falda, recordándole mi presencia y que no estaba solo. Volteó su vista hacia mí, después al exterior.
Llegamos a la farmacia y quiso quedarse en el carro. No le insistí. Me apresuré a buscar las cosas que faltaban, no quería dejarlo solo mucho tiempo… Al regresar, le traje una botella de agua y le ofrecí las galletas de queso que tanto le gustan. Tomó varias figuritas y se puso a jugar con ellas simulando que volaban por las nubes. Luego las devoró.                                            
—¿Quieres dar una vuelta? —pregunté.
Él ni se inmutó.
Conduje hasta llegar a una carretera paralela a la playa. Él se quedó observando al horizonte… Al pasar junto a un parque pasivo, distinguió a una pareja jugando con su hijo en unos columpios distantes. Suspiró. Me pareció notar que se secaba las lágrimas. No me atreví a preguntar, no hallaba las palabras correctas para motivarlo a hablar.
Permanecí conduciendo, no encontraba a dónde llevarle. Su mano fría rozó la mía interrumpiendo mi trance. De inmediato, la tomó y me apretó.
«De seguro le pasó algo», especulé, deteniendo el auto en el paseo.
—¿Qué necesitas? —pregunté sin titubear.
Me observó a los ojos manteniendo un silencio incómodo que duró varios segundos.
—Keylie, tengo hambre —confesó—. ¿Podemos almorzar?
Quedé sorprendida, era la primera vez que pedía algo en mucho tiempo. Sin pensarlo, me detuve en el área de los food trucks en Jobos, Isabela. Ordenamos alcapurrias y un par de cervezas. ¿Qué mejor manera para despejar la mente? El olor a frituras me hace olvidarlo todo… Las disfrutamos en silencio observando al mar. Las condenás alcapurrias sabían a gloria. Por supuesto, ordenamos más.
Recibí un mensaje y lo leí, eran mis compañeros de trabajo. Surgió la oportunidad que tanto esperaba. Algo que me ayudaría con mi adorado tormento. Me invitaron a una fiesta y decidí aprovechar. Traté de comentarle a Ricky, no encontré el momento apropiado… Al final, terminé enseñándole el mensaje. Le echó un vistazo y lo ignoró. Decepcionada, me levanté de la mesa. Necesitaba olvidar mi frustración. Y para eso, ordené carne frita y bolitas de queso. ¿Qué mejor manera de ahogar esa sensación? Si eso no me animaba, al menos el dolor de estómago me haría pensar en otra cosa.
Cuando llegó la orden, Ricky la observó por un instante y me miró.
—¿No nos vamos? —curioseó sereno.
—¿A dónde? —indagué confundida mientras saboreaba un jugoso pedazo de la carne.
—¿No íbamos para una fiesta?
—Sí, pero como no dijiste nada ordené esto tan rico que ves aquí —comenté sorprendida, catando la grasita en mis dedos.
—¿Quieres ir o no? —insistió.
—Bueno, sí, pero después de comer —contesté mientras escogía la bolita de queso perfecta para deleitar.
Ricky observó lo que hacía y sonrió.
—Keyshla, tienes dos opciones… —señaló con seriedad—. Nos podemos ir ahora o almuerzas eso y nos quedamos.
—Pero… —comenté boquiabierta.
No es justo, me puso a elegir entre una delicia y un fiestón con mis amistades. Yo quería salir con él, sin embargo, también necesitaba comer; y ese surtido, de mis dos frituras favoritas, se veía espectacular.
—¿Seguro? —averigüé incrédula—. ¿No me estás jodiendo para hacerme sufrir con la comida?                                               
Ricky asintió con la cabeza. La decisión no era fácil. Giré mi vista hacia él y luego al surtido.
—¡Eres un maldito! —musité—. Me la pones difícil.
Él sonrió. 
Pensativa, consideré la propuesta por un instante.
«¿Comer carne o Ricky?», pensé y sonreí. «¿Por qué no las dos? Ambas son carne».
Lo miré con el rabillo del ojo y me levanté a buscar una bolsa. Ese plato no se iba a perder.
—No puedo creer que hayas considerado las frituras —expresó haciéndose el ofendido.
—En mi defensa, hasta esta mañana no querías nada —argumenté.
Ricky sonrió ayudándome a guardar. Tenía que aprovechar la oportunidad de distraerlo, si lo dejaba para después, perdía el interés y se encuevaba. Se encontraba de buen humor, al parecer las cervezas hicieron su efecto…
Llegamos al apartamento donde era la actividad, un cumpleaños sorpresa. Mis compañeros conocían a Ricky así que no hubo que presentarlo. 
La esposa del homenajeado abrió y nos pidió que nos escondiéramos en cualquier recoveco. Como éramos muchos, convencí a Ricky de irnos a la terraza. Deseaba hablar a solas con él, y esa era la oportunidad perfecta.
Desde el balcón, se apreciaba una muchachería jugando baloncesto y, como era un segundo piso, se podían distinguir con claridad.
—¿Vas a seguir tratándome así? —espeté sin esperar respuesta.
—¿Así cómo? —preguntó Ricky, extrañado.
—Quizás soy yo, pero últimamente te siento tan distante —alegué descorazonada—. Es como si me odiaras por algo que hice y que aún desconozco.
—No es eso —indicó volteándose hacia mí—. Yo no te odio.
—¿Y entonces?
—Lo que pasa es que…
Ricky habló, no alcancé a escucharlo. El bullicio de los compañeros gritando «¡Sorpresa!» ahogó el sonido de su voz. Corrimos a la puerta de la terraza; no abría. Nos quedamos atrapados afuera. Intentamos llamar por teléfono a uno de los muchachos, y nada. Entre el ruido de la música y el alboroto de la celebración quedamos incomunicados. Forcejeamos con la perilla y pateamos la puerta. Nadie nos escuchaba. Vencida por la situación, me tiré junto a esta.
—¿Qué me dijiste horita? —curioseé.
—No… Nada… No te preocupes —respondió, frustrado.
—¿Estás seguro? ¡Dime! —insistí.
—Sí, no es nada —manifestó mirando hacia el primer piso—. Quizás pueda bajar por aquí y abrir desde adentro.
—¿Estás seguro? —comenté asustada.
Ricky asintió y se trepó en la orilla del balcón. 
Me levanté a asistirle. Caminó por el borde tratando de acceder a un desagüe ubicado en la esquina. La intención era bajar al primer piso. La idea estaba chévere, sin embargo, el tubo comenzó a aflojarse con su peso. ¡Me desesperé! Él trató de regresar, pero no pudo. El conducto seguía cediendo. 
Me desgañité pidiendo ayuda. ¡Nadie me escuchaba!
Histérica, me acerqué para agarrarlo por la camisa. Se me hacía difícil llegar. El tubo iba a colapsar. Ricky mantenía la calma… Despavorida, saqué fuerza de donde pude. Me aguanté de la baranda y lo agarré por la camisa. 
Lo aseguré logrando que llegara al borde de la terraza. 
Estaba aterrada, no me perdonaría si lo perdía otra vez.                   
Lo sujeté hasta que entró al balcón, quería asegurarme de que regresara a salvo. Como temía por su vida, lo seguí halando hasta que cayó sobre mí. Terminamos tirados en el piso. Nos echamos a reír como unos tontos. Nos miramos en silencio. La luz que provenía del apartamento iluminó sus ojos mostrando su belleza, era mágico. Quedé anonadada ante el momento. De inmediato, se disculpó y se acomodó a mi lado. A pesar del dolor de mi cuerpo, no me importó; con saber que estaba seguro, era feliz.
Me ayudó a sentar. Lo abracé fuerte, no lo quería soltar. Poco faltó para sacarle el aire… No me pude contener. No sé si fue su aroma a 360° o qué, pero me impulsó a besarlo una y otra vez. Devoré esos tiernos labios que tanto deseaba… Estupefacto, sonrió y retornó su afecto. No lo podía creer, parecía un sueño. ¡Era la primera vez que nos besábamos! Me sentí tan feliz.
—¡Disculpa! —confesó avergonzado interrumpiendo el momento.
Lo observé confundida.
«¿Por qué dices eso? ¡Sigue!», medité. «No hay nada que perdonar. ¡Estaba rico!»
Traté de decirlo, no me atreví. La verdad es que aún me encontraba en shock por lo sucedido.
—Sé que no es lo correcto —comentó—, pero…
No lo dejé terminar. Me lancé hacia él y saboreé sus labios una vez más. Él me correspondió. ¡Permanecimos unidos, no sé ni por cuánto tiempo! Hasta olvidé la fiesta… Abrieron la puerta y nos descubrieron. El homenajeado lanzó un «¡Échale!» y Ricky se abochornó de tal manera que huyó del lugar. Lo busqué por horas; no sé dónde se escondió.
La verdad, aún no sé qué sucedió. 
Fue tan lindo e inesperado. ¿Sería real? ¿Lo habré imaginado? ¿Sentirá lo mismo por mí? ¡No lo sé! Ahora aquí en su cuarto, espero con ansias que regrese. ¡Creo que lo amo! ¡No, estoy segura!
[image: image-placeholder]—Esos dos se las traen —Lito, el heladero, murmuró—. ¿Qué será lo que le sucede al Ricky ese? Ya quisiera yo tener una mujer que se desviva por mí.           
El hombre observó los papeles y pensó: «¿Cómo habrán llegado aquí?».
Luego, levantó la vista al edificio y curioso, musitó: 
—¿Tendrán que ver algo con él? ¿Será ese Ricky?
Lito se acercó a un joven que observaba muy atento al techo. Le mostró los papeles y este le explicó lo sucedido en el lugar. Giró a su entorno en busca de páginas parecidas. No las encontró. Volteó la vista hacia unos arbustos y, notando que su amiga, la deambulante, leía otras similares, decidió ir a preguntar.
Aseguró los suyos junto al dinero y arrastró el carrito en esa dirección. A pocos pasos, un grupo de jóvenes lo interceptó para comprar sus delicias. Frustrado, se detuvo y los atendió. Cuando terminó, buscó a la mujer con su mirada, pero no la encontró.
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Sorpresa Inesperada

[image: image-placeholder]

Julio, el líder de la brigada de mantenimiento, llegó al área y, al ver la multitud, soltó un fuerte: “ Fuck!”. Su jefe lo reprendió por teléfono al no limpiar los alrededores. Según explicó, la dueña de uno de los negocios se quejó del exceso de volantes regados por la calle.                       
El hombre contactó por radio a la brigada y expuso lo sucedido. Los integrantes aparecieron en minutos, ya que se encontraban en áreas cercanas. El grupo de Julio se componía de cuatro, entre ellos una mujer de nombre Liz. Ella era la única al tanto de la situación que acontecía en el lugar y estaba segura de que cuando comenzó a llegar la multitud, no había papeles regados por ningún lado. Otro de los integrantes, Juancho, contó lo reportado en las noticias mientras recogía la basura en el área.
—Con razón la mielda que jallé orita —expresó Tato con desprecio.
—Tato, ¿qué encontraste? —preguntó Julio.
—Creo que eran poemas o cartas, algo con palabras… —respondió sin darle importancia—. Yo no pierdo mi tiempo en polquerías cursis. Eso no es pa' mí.
—Y por esa misma razón es que estás solo —señaló Liz, riendo—. Detalles así son los que enamoran.
Tato hizo un gesto de “bah” con el rostro, cerró los puños mostrándole el dedo del corazón y se alejó riéndose de manera sarcástica. Liz quedó boquiabierta. El líder se acercó al hombre y lo increpó; luego les recordó a los demás para qué los contrataron. Estos se marcharon refunfuñando a continuar sus labores.
Al rato, Ignacio, otro de los compañeros, se acercó a la mujer mostrando unos escritos con los que se topó en el suelo. El hombre llegó mudo y se notaba un tanto deprimido. 
—Ignacio, ¿sucedió algo? —indagó Liz, y al ver los papeles, murmuró—. ¿Qué tú quieres que haga con eso? ¡Bótalos!
El hombre hizo un gesto de negación con la cabeza mientras extendía las páginas para que las tomara. Ella las agarró extrañada y él se marchó sin decir palabra.
—¿Qué carajos le pasa a este hoy? —musitó para sí—. ¿Todo bien? —vociferó mirando al hombre.
Ignacio asintió con la cabeza, secó el sudor de su frente con la camisa y siguió laborando. Liz observó intrigada las páginas por la actitud de su compañero y quiso averiguar. De reojo, echó un vistazo para localizar a Julio y, al no encontrarlo, prosiguió a ojearlas.
[image: image-placeholder]12 de febrero de 2021    

Hoy viernes será un día que jamás olvidaré. Gi apareció. 
Después de varios días evitándome, recibí un mensaje con su voz. ¡Se escuchaba tan angelical! 
Desde que nos hicimos novios, jamás estuvimos tanto tiempo separados. La pendejá con mi madre y el maldito desnudo de Scarlett me jodieron. No sé cómo sucedió, pero, según Glenmarie, mi mamá confesó todo y otras cosas más.
Recuerdo que, al principio de nuestra relación, una mujer desconocida aprovechó que estaba solo y llamó a mi novia para notificarle que la pasaba de maravilla conmigo. Y que, si no me cuidaba, me iba a conquistar. Gi se puso histérica. Marcó a mi teléfono, dejó varios mensajes de voz y de texto; nunca me consiguió. Yo me encontraba estudiando para un examen con el grupo de maestría y colocamos los celulares en modo de vibración. 
Cuando me percaté de los mensajes y las llamadas perdidas, ya era tarde. Tuvimos una discusión bien acalorada; fue la primera vez que vi celosa a mi esposa. Hasta por poco nos dejamos. Gracias a Dios pudimos resolver... 
Mi madre le confesó a Gi que también fue la mente maestra detrás de la jodia llamada. Todo porque nos quería separar a como diese lugar. Me da mucha rabia, y a la vez vergüenza, saber eso a estas alturas. La manía que le tiene a mi esposa la elevó a otro nivel.
Anyway, estaba tan ansioso por ver a Glenmarie que, del nerviosismo, llamé a la Keyshla. Necesitaba hablar con alguien y, al parecer, le marqué sin pensar. Tan pronto escuché a la enana, colgué, pensé que ignoraría la llamada… ¡Error! Fue cuando más rápido me la devolvió… Sorprendido, le expliqué lo sucedido y para mi asombro, me escuchó. Era la primera vez que hablábamos como personas civilizadas; las otras veces Gi tenía que separarnos para evitar una tragedia mayor. No entiendo cuál es el problema que tiene conmigo, no puede ser que aún esté molesta por lo de la impresora. Keyshla es una mujer preciosa, no lo niego; y en ocasiones sueño cosas que me sonrojan y hasta me obligan a cambiar las sábanas. ¡Pero Dios, es tremendo ogro! ¡En ocasiones, una cabrona!
Horas después, mi amorcito me envió una localización. Sin saber a dónde, me monté en mi auto y salí disparado hacia el lugar. ¡Solo quería verla! Al llegar, resultó que se trataba de la pizzería Nuno’s, la que tanto adoraba cuando éramos novios. Me bajé de inmediato y atravesé el estacionamiento del Mayagüez Town Center hasta llegar al local. Abrí la puerta, observé todo buscando a mi Gi. Me decepcioné al encontrar al lado opuesto de la entrada a Keyshla, casi brincando de la silla, haciéndome señas con ambas manos para que la acompañara.
Me sorprendió que me abrazara tan pronto me acerqué a la mesa. Nos sentamos y ordenamos unas bebidas en lo que esperábamos por Glenmarie… Nos pusimos a hablar. Ella me reveló que ya conocía los detalles del incidente con la foto. También me aseguró que mi esposa se sintió más tranquila luego de la confesión de mi madre. Aun así, continuaba nervioso… La pelinegra preguntó por mi ex, preferí no contestar. En cambio, aproveché para desahogar las estupideces con mi madre, la frustración que llevaba dentro a causa de ella y la situación ocurrida durante la planificación de nuestra boda.
Mi mamá quería una celebración por todo lo alto y, como no sucedió, prefirió no ir y hacer de cuenta que nunca nos casamos. Mi suegra tampoco se quedó atrás; a ella se le invitó y no apareció. Puso veinte mil excusas. Sin embargo, cuando se trató de la boda de su hija preferida, pretendió que todos dejáramos nuestros compromisos solo para celebrar ese evento. Gracias a Dios que no tienen hijos, porque si no, es capaz de molestarse por una vela de bautizo que le haga falta para colocarla en un mural de recuerdos de su nieto perfecto. ¡Me da un coraje! Es mejor no pensar en eso…
La ausencia de Glenmarie me ponía más nervioso con el paso de los minutos. Por más que Keyshla intentaba distraerme, era imposible. Ni las burlas que me hacía lograban que discutiera con ella; no me importaban. Para colmo, me mencionaba algo de un secreto, y la hija de su madre no me quería decir. ¡Me tenía histérico!
Pedí un aperitivo, esperanzado en que se entretuviera comiendo y me dejara tranquilo con mis pensamientos, pero no funcionó. Seguía fastidiando y jodiendo. No sé por qué me sentía incómodo. No sé si era a causa de Keyshla, el lugar o el mero hecho de que la pizza me cae mal y no quería pasar vergüenzas frente a ellas.
Llegó Glenmarie… La reconocí en la puerta casi de inmediato. Desesperado, corrí a su encuentro y la abracé. Comencé a llorar como un pendejo. Con la voz entrecortada, le pedí perdón… Creo que mil veces. Ella me miró con ternura y sonrió.
—Ricky, ¡no hay nada que perdonar! —comentó con su voz dulce—. Ya te dije, tu mamá me contó la verdad.
Quedé sorprendido. Me acarició el rostro y me besó. Sentí que el mundo se detuvo a mi alrededor. 
Todo era mágico, perfecto, ¡lleno de amor!... 
Hasta que la pelinegra nos interrumpió berreando desde la otra esquina como una cafre (ridícula) para saludar a Gi. Mi esposa le lanzó un beso y corrió hacia ella. Al notar que quedé atrás, regresó y me tomó de la mano. Yo quería estar a solas con mi esposa, sin embargo, me insistió en que debíamos compartir con la pelinegra.
Nos sentamos y hablamos de todo. 
Keyshla, desesperada, la interrumpió para preguntar por la sorpresa. Glenmarie quedó muda y le ofreció una mirada cortante.             
—No lo iba a decir ahora —protestó mi esposa entre dientes—. Pero pues…
—¿Qué cosa? —pregunté curioso.
—Todo comenzó cuando doña Carmen me llamó…
Gi nos contó que el enfado con mi madre fue tal que le provocó un fuerte malestar en el área del abdomen. Temió por la vida del bebé y se comunicó con el doctor. Este la envió a realizarse un sonograma para confirmar que todo estuviese en orden. Glenmarie quedó en silencio y me entregó un sobre del tamaño de una postal. Keyshla, emocionada, casi me lo arranca de la mano. No se lo permití… 
Lo abrí y allí estaba la primera foto del nuevo integrante de la familia. Me puse tan contento que no sabía qué decir. Abracé a Gi. Me sentí feliz.
Keyshla, que no se quedó quieta, abacoró a Glenmarie con preguntas tontas como «¿Cuántos meses tienes? ¿Cuál es el sexo? 
¿A quién se parece? ¿Cómo se llamará? ¿En qué escuela lo van a poner?». Ambos nos quedamos observándola en silencio y comenzamos a hablar de otras cosas para desviar el tema. No sé cómo sucedió, pero recordamos hasta el día en que nos hicimos novios hacía ocho años.
Aún recuerdo ese día como si fuese ayer. Yo acababa de cumplir mis treinta y era la fiesta de Navidad de la compañía para la que trabajaba. Me parece que fue en Santa Isabel. Me encontraba celebrando doble: la culminación de un semestre de mi maestría y mi cumpleaños, que ni un postre me había comprado por culpa de un proyecto de la oficina...
[image: image-placeholder]La orquesta de merengue invitada fue Limi-T 21. Quería saludar a los integrantes, pero no me atreví. Me puse tan nervioso que cuando los tuve cerca solo les sonreí. 
¡Pendejo! ¡Ni un autógrafo les pedí! 
En fin, estuvimos bailando toda la noche. Luego nos sentamos y dialogamos de tonterías. Puse mis manos en la mesa y ella, con timidez, las cubrió con las suyas. Se dibujó una sonrisa.               
—¿Qué les pasó a tus manos? —pregunté con inocencia, acariciándole los dedos.
—¿Qué cosa? —indicó Glenmarie, nerviosa.
—Tus manos llegaron solitas a donde mí —comenté.
—¿De verdad? No me había dado cuenta —declaró, apretándome con fuerza.
—¿Qué sucede ahora? —curioseé con voz dulce.
—Es que tienen frío y necesitan de tu calor —reveló con voz seductora.
Nos echamos a reír… 
En ese instante, un compañero de trabajo me hizo llegar un arreglo de flores que le tenía guardado. 
Este contenía varios claveles blancos y una rosa roja; le acompañaba una pequeña nota:
[image: image-placeholder]
Ella enfureció tanto, que por poco me tira con el ramo.   
—¡Yo no soy esa! Me confundes con otra persona —alegó molesta, levantándose de la mesa.
La detuve agarrándola del brazo.               
—No me equivoqué —confesé—. Yo sé muy bien quién eres… Tú eres el clavel hermoso que alegra mi existir… Tú eres mi Cheramie.
Ella me observó confundida. Tomé la nota, escribí una frase en la parte de atrás y le subrayé alguna de las letras: “Clavel Hermoso que Alegra Mi Existir”. Ella lo contempló pensativa. Al caer en cuenta de mis palabras, se sorprendió y, para disimular la vergüenza, se recostó sobre mí tapando su rostro.
—¡Tonto! —expresó, regalándome un beso en la mejilla.
—¿Quieres ser mi novia? —espeté, aprovechando el momento.
No hubo respuesta… Me dejó en suspenso. Los muchachos de la orquesta comenzaron a tocar la canción “Pequeña historia de amor”. Me haló por el brazo y nos pusimos a bailar. Al terminar el número, nos abrazamos. Permanecimos en la pista, como disfrutando de una melodía romántica. Me observaste a los ojos revelando el brillo de tus luceros. 
—¡Sí! Quiero ser tu novia —suspiraste a mi oído.
Nos besamos… ¡Nuestro primer encuentro íntimo! 
Traté de disimular mi emoción, aunque no te niego, hacía tanto que no me besaban así, con ternura y sinceridad, que sentí renacer. Con mi pareja anterior, había olvidado el significado de amar… 
Tus manos temblorosas rozaron mi cuello y me hicieron estremecer. De tus labios se escapó un tierno: «¡Me siento en las nubes!». Fueron los cinco minutos más largos de mi vida que luego se tornaron en ocho años de felicidad…

[image: image-placeholder]Pensativo, conmemoraba ese instante tan especial… De pronto, escuché la canción. 
Gi la seleccionó en la vellonera. Ella corrió a donde mí y me halaba a bailar hacia la pista. Bailamos entre medio de las mesas y los clientes como si no hubiese nadie más, siguiendo la advertencia de Keyshla para que no hiciéramos un papelón allí. La pelinegra carraspeó varias veces, pero la ignoramos. Todo se sentía tan especial, tan perfecto...   

Ese día, cambió nuestras vidas para siempre…
[image: image-placeholder]—¿Y por eso Ignacio estaba llorando? —preguntó Liz.       
Pensativa, ojeó los papeles leídos. Giró la vista a su compañero que aún limpiaba en la esquina y movió su cabeza en señal de negación.
—A la verdad que eres un pendejo —murmuró la mujer.
Guardó las páginas y buscó a Julio con la mirada. Palideció al descubrir que el líder de la brigada la vigilaba molesto. Ella fingió una sonrisa y, abochornada, bajó la mirada y se puso a trabajar. 
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[image: image-placeholder]

Liz continuó barriendo hasta que poco a poco quedó oculta tras unos arbustos, fuera del alcance de su vigilante, Julio. La intriga de conocer qué ocasionó la actitud de Ignacio no la dejaba concentrarse. 
Necesitaba averiguar más.                 
—¡Después! —comentó para sí misma—. Liz, si el jefe te coge de nuevo, estamos botadas.
«Pero aún no hemos terminado de leer», pensó. «Liz, ¿no te da curiosidad el resto?».
—¡Claro que sí! —susurró.
«Pues ¿qué esperas? ¡No seas pendeja! ¡Lee!».
La mujer moría de la risa con sus ocurrencias. 
Buscó con la mirada al líder y, al no verlo cerca, colocó la escoba junto al equipo de limpieza y se sentó.
—¡Conste! Lo hago solo por investigar.
«¡Acaba y lee! Quiero saber el resto».
Liz soltó una carcajada y procedió con la lectura.
[image: image-placeholder]
12 de febrero de 2021 (continuación)                    

No tengo idea de qué día es hoy, solo sé que estamos en mayo. Ni siquiera tengo ánimos para averiguar en el celular… Recuerdo aquel 12 de febrero de 2021 como si fuese ayer. Ese día cambió mi vida para siempre…
[image: image-placeholder]Vi a Keyshla, de reojo, haciéndonos señas y toda clase de muecas, tratando de evitar que continuáramos bailando. Me aguanté las ganas de reír, no quería que Gi notara la intención de la amiga, y por curiosa, se arruinara el momento. Me hice de la vista larga y me recosté del hombro de mi esposa. La pelinegra se resignó y regresó a la mesa.
El sonido de vasos rotos retumbó por el lugar y provocó un silencio terrible.
—¡Que nadie se mueva! ¡Esto es un asalto! —anunció un hombre enmascarado desde la entrada del local.
Del susto, nos separamos; quedamos petrificados. Vi que el asaltante apuntaba con un revólver gris oscuro a la cajera. La mujer no se atrevía ni a respirar; estaba nerviosa ya que el desconocido agitaba el arma frente a ella. Al vernos parados, apuntó en nuestra dirección.
—¿Qué rayos hacen ahí? ¡Váyanse a su mesa! —exigió—. Quiero que todos me entreguen su dinero.
Miré a mi entorno muy despacio y todas las personas se encontraban inmóviles. Algunas aguantaban los sollozos, aunque era evidente lo que por su mente desfilaba: el miedo a morir. Yo no me quedaba atrás.
—Quiero que me den su dinero… —repitió el hombre y, al vernos petrificados, vociferó—. ¡Ahora!
El grito retumbó por todo el lugar. Brincamos del susto. Muchos clientes en histeria comenzaron a colocar sus cosas de valor sobre las mesas. Se podían escuchar los tímidos sollozos de algunos de los presentes. Fuera de eso, se sentía un silencio sepulcral. El asaltante observó a su alrededor y descubrió a dos guardias de seguridad, identificados con el logo del Mayagüez Town Center, que estaban cenando en unas mesas ubicadas junto a los baños. Se acercó a ellos apuntándoles con la Glock 9mm.  
—¡Ustedes dos! Pongan sus armas sobre la mesa y se tiran al suelo con las manos donde pueda verlas.
Los guardias conservaron la calma y, con movimientos pausados, siguieron las instrucciones del atracador. El hombre se acercó y apuntándoles en la cabeza, les rebuscó los bolsillos. El asaltante echó un vistazo a ambos lados. 
—¡Tú! —se dirigió a la mesera más cercana—. Busca el dinero y lo guardas en una bolsa.
La mujer corrió aterrada hasta la caja registradora y, con el nerviosismo, no conseguía abrirla. El gerente se acercó para tranquilizarla y la ayudó. La chica consiguió una bolsa y, por más que intentaba guardar el dinero en esta, se caían al suelo. El asaltante desesperó. 
El gerente, evitando que escalara la situación, le indicó a la empleada que se sentara. Recogió el dinero, lo guardó y lo acercó al maleante. Este último le hizo señas para que lo colocara en el suelo y se marchara. El gerente accedió.
El asaltante continuaba apuntando con la pistola en ambas direcciones. Se acercó a la bolsa de dinero y se impacientó al no ver con claridad su contenido. Apuntó a un niño de diez años que dibujaba en la mesa. Este último se encontraba con la madre celebrando su cumpleaños. La mujer suplicó por la vida del hijo. El hombre se burló y rio con maldad.
—¿No quieres que le haga nada al niño? —curioseó indiferente.
Aterrada, ella hizo un gesto de negación con la cabeza.
—Ve, recoge el dinero y las prendas de los demás o tu hijo pagará las consecuencias. 
La mujer se interpuso entre el asaltante y su cría. Se podían escuchar los sollozos del chico en medio del silencio que reinaba en el local. La madre se armó de valor y se levantó. Se dirigió a los presentes y comenzó a recoger las pertenencias. El maleante la observó y, sonriendo, se sentó junto al chiquillo.
—Tu madre es una mujer muy obediente, así deben ser todas.
El chico, angustiado, no respondió.
—¡Bah! Deja que llegues a adulto para que veas.
El asaltante miró el pastel de chocolate y, mientras le apuntaba a su víctima, tomó un trozo para saborearlo.
Los guardias, aún en el suelo, intentaron razonar con el hombre. El asaltante se molestó y propinó un fuerte golpe en la mesa con el que terminó por salpicar el rostro del niño con crema de chocolate. El inocente comenzó a temblar. El ladrón limpió parte de la cara con un dedo y se lo chupó. Rio al ver a todos aterrados. Echó un vistazo a la madre del niño supervisándola en silencio.
Un tercer guardia salió del baño hasta el pasillo.
Al notar la presencia del malhechor, se escondió de inmediato. El asaltante observó la bolsa de dinero, aún en el suelo, y titubeó al acercarse a ella. Luego extendió su mano para alcanzarla, sin embargo, desistió de la idea. Todos seguíamos asustados. No lo pensó más, agarró la bolsa y la abrió. Arrimó la nariz dentro de esta y disfrutó el olor.
El tercer uniformado aprovechó la distracción y brincó sobre el individuo. Le tumbó el arma. Forcejearon y rodaron por el piso; tropezaron con sillas y mesas, y hasta con varios clientes. Continuó la riña entre ambos, mientras que el maleante evitaba que le colocasen las esposas. Los presentes, desesperados, comenzaron a alejarse del área de la pelea y a aglomerarse en las esquinas. Algunos aprovecharon la conmoción y escaparon. Otros, murmuraban entre sí. 
¡Parecía un gallinero! 
Los dos oficiales se levantaron para asistir al compañero, lo que provocó griterías en la muchedumbre. Nosotros nos cambiamos a una mesa un poco más cerca de la salida en busca de alternativas de escape. Miramos a todos lados y nada. Las puertas se encontraban asediadas y, para colmo, por el nerviosismo, dejamos los celulares en nuestra mesa y ahora no los podíamos alcanzar. Estábamos atrapados en aquel infierno.
Uno de los guardias logró sujetar al asaltante por el brazo, sin embargo, este último le propinó un cabezazo que lo dejó aturdido. Y, aprovechando el momento, se liberó.                                 
—¡Déjenme! —vociferó el asaltante—. ¡Aléjense de mí, cabrones!
Continuó el forcejeo. Los oficiales se acercaron con sigilo a la mesa donde el atacante los obligó a dejar sus armas de reglamento minutos atrás. Los guardias intentaron agarrar al asaltante, sin embargo, entre el forcejeo y los empujones, cayeron sobre la mesa. Los revólveres rodaron por el suelo. El asaltante aprovechó y alcanzó una de las pistolas. Uno de los oficiales se percató de la situación y le pisó la mano para luego apartar el arma. El asaltante se volteó con agilidad, agarró la segunda pistola y le apuntó a uno de los oficiales en la cabeza. Los otros dos quedaron inmóviles ante lo sucedido, momento que aprovechó el asaltante para ponerse de pie.
—¡Si hacen algo, lo mato! —aseguró, desesperado.
Los otros oficiales se miraron entre sí y observando la bolsa de dinero asintieron con sutileza. Uno se lanzó hacia el botín para distraer al asaltante por un instante, mientras que el otro, lo empujó en un intento por desarmarlo. Se escucharon dos detonaciones. Todos quedaron en silencio. Una de las balas rebotó en la pared y le pegó a una de las lámparas que colgaban del techo. El guardia aprovechó la oportunidad y le quitó el arma al malhechor. El enmascarado forcejeó una vez más y ambos cayeron al piso. Los otros dos oficiales corrieron para sujetarlo hasta que al fin pudieron detenerlo. Le extendieron los brazos y le colocaron una abrazadera negra en la muñeca… La lámpara afectada por el disparo cayó al suelo y se rompió en pedazos. Todos quedamos atónitos.
Keyshla haló mi camisa varias veces. No le hice caso, pensé que me estaba molestando. Ella insistió.
—Ricky, ¡Marie está sangrando! —señaló con voz entrecortada.
Eché un vistazo a Gi. No lo podía creer, estaba herida. Una de las balas la alcanzó en el pecho, muy cerca del corazón. Había perdido mucha sangre.
—Cheramie, ¿estás bien? —pregunté lloroso, acercándome.
Ella me miró a los ojos e intentó sonreír. Con su mano ensangrentada y falta de fuerzas, me acarició el rostro. Trató de decirme algo, pero se desmayó sobre la mesa… Intenté despertarla, nada. Solté un grito de dolor y rompí a llorar. No sabía qué hacer. Me encontré impotente ante la situación. La intenté despertar una vez más, no respondía. Sentí una fuerte presión en el pecho y, en segundos, una extraña sensación recorrió mis venas; era difícil de explicar. 
—Keylie, por favor, quédate con ella… —comenté, medio soso, apretando las manos.
—¿Para dónde vas? —indagó.
La ignoré y caminé hacia el maldito que lastimó a mi mujer. Con cada paso dado, mi dolor se transformaba. Tan solo de pensar que Gi estaba herida me cegó. El asaltante forcejeó con los guardias. En la trifulca, uno de ellos le removió la máscara dejando al descubierto un rostro bien cuidado y de tez blanca. El ladrón desesperó y le dio un cabezazo en el abdomen a otro. Aprovechó la oportunidad, se levantó aún amarrado de manos, tomó la bolsa de dinero y huyó a la salida. Al verlo, recogí el arma y, sin importar lo que me fuese a pasar, me interpuse en su camino. ¡No permitiría que escapara! Frente a él, aumentó mi furor. Quería acabarlo por lo que había hecho, por el daño a mi esposa. Intenté oprimir el gatillo. Titubeé. Mis manos se tornaron temblorosas. Al primer movimiento, disparé a sus pies sin vacilar. 
De inmediato, la sujeté con firmeza y le apunté al rostro.
—¡Ven ahora! —vociferé.
El agresor permaneció atónito por segundos. Luego soltó risotadas burlándose de mí.
—¿Realmente me vas a disparar? —curioseó—. No sabes ni agarrarla.
Quedé mudo. Estaba en lo correcto, era la primera vez que sostenía una y, con el tiro, el cañón rozó mis dedos. Estaba lastimado. Aun así, tenía que disimular el dolor, por lo que observé furioso al hombre.
—Es cierto, esto no me sirve —comenté, guardando el revólver en el bolsillo trasero del pantalón.                                               
Uno de los oficiales se acercó y el asaltante se distrajo. Aproveché la oportunidad, pateé su mano y le tumbé la bolsa de dinero. El hombre hizo amague de fugarse. Lo agarré por la camisa, lo halé y lo tiré al suelo como resultado de un puño que le propiné. No lo niego, me dolió. Sin embargo, la satisfacción fue tal que seguí golpeándolo con todas mis fuerzas. Era poco lo que merecía, después de lo ocurrido.
—¡Te odio, cabrón! —grité, frenético, y continué con la paliza—. ¡Ella es todo para mí!
El bandido se protegió de muchos de mis golpes. Esquivó uno de ellos y perdí el balance. Me empujó y se puso de pie utilizando las manos, al parecer la abrazadera se aflojó durante el altercado. Se tocó la boca y, al verla ensangrentada, se lanzó sobre mí. Lo esquivé y chocó con el salad bar. 
—¡Vente, desgraciado! ¡Me las vas a pagar! —vociferé, iracundo.
El asaltante se levantó y se sacó la ensalada que tenía en el cabello. Observó a su alrededor, tomó un arma que quedó oculta debajo de una de las mesas. Al verlo, alcancé mi pistola y le apunté. Nos miramos a los ojos, silenciosos. ¡Lo juro! Estaba dispuesto a matarlo. ¡Ya no me importaba nada! ¡Quería hacerlo pagar! Coloqué el dedo en el gatillo y comencé a apretar.
—¡Ricky! —interrumpió Keyshla—. ¡Por favor! No lo hagas… No vale la pena. ¡Tu esposa te necesita! —hizo una pausa y luego vociferó— ¡Que alguien llame al 911! ¡Necesitamos una ambulancia!
Sentí las miradas de los presentes voltearse a nuestra mesa. Me descuidé y bajé el arma. El asaltante aprovechó el momento y se lanzó a mí, sin embargo, uno de los guardias logró interceptarlo quitándole la pistola. Los tres agentes lo acorralaron y le apuntaron con el taser. Al ver que no tenía escapatoria, cayó de rodillas y se entregó.
La multitud me abrió paso creando un camino que me condujo a la mesa. Alcancé a ver a Glenmarie recostada en la falda de Keyshla. Solté el arma y me dirigí a donde ellas. Me senté junto a Gi y la apoyé en mi pecho.
—Amor, ¿estás bien? —abrazándola y entre sollozos—. Ya verás, todo saldrá bien. No te preocupes.
Ella abrió los ojos y, con voz entrecortada, me dijo: 
—Te amo… Nunca… lo olvides…
—Amor, yo también te amo —afirmé plantándole un beso en la frente.
Los presentes quedaron mudos ante el momento, aunque juraría haber escuchado otros sollozos. Keyshla volteó a su entorno brindando una mirada cortante.
—¿Dónde está la ayuda? —gritó frustrada, sin embargo, nadie contestó.
¡No se queden ahí! —Keyshla reprendió furiosa—. ¡Llamen a la ambulancia!
Entre el silencio, se escuchó a uno de los oficiales solicitar ayuda por radio. 
—Cheramie, ¡quédate conmigo! —supliqué.
—Siempre estaré contigo —balbució Gi—. Desde allá arriba lo haré.
No entendí lo que indicaba, o quizás quería ignorar lo inevitable.
—Amor, estarás bien —afirmé sonriendo—. Ya lo verás.
No pude más, y rompí a llorar. Keyshla se acercó y nos abrazó.
—¡No me dejes con este estúpido! —bromeó la pelinegra entre lágrimas tratando de animar a mi esposa—. Quédate con nosotros. ¡Por favor!
Glenmarie la observó y sonrió.
—Gracias… por ser… una gran amiga —expresó con esfuerzo.                                                       
—Tú has sido la hermanita que nunca tuve.
Glenmarie se sonrió una vez más.
—Cuídalo…mucho… Protégelo por mí… —pidió Glenmarie agarrando la mano de Keyshla —. ¿Sí?
Keyshla no respondió. Aún el personal de asistencias no se presentaba al lugar.
—¿Me…lo prometes? —insistió Glenmarie tragando fuerte.
—¡¿Dónde está la ayuda?! —clamé a los presentes—. ¿Alguien que nos pueda ayudar?
—¡Ya vienen de camino! —gritó uno de los oficiales.
La pelinegra intentó hablar, mas no lo consiguió. Entre sollozos, asintió con la cabeza.
—No pidas eso —insistí con un taco en la garganta—. Ya verás que aún tenemos tiempo. Tú, el bebé, yo… y la Keyshla…
—No seas así… —sermoneó Gi—. Trátala bien…
No argumenté, no aceptaba la situación.
—Amor…quédate conmigo… —arrullé a su oído—. ¡Te amaré por siempre!
—Mi amor… —con mucho esfuerzo—. Yo estaré contigo siempre…desde hoy… y más allá… de la muerte.
El llanto ahogó mis palabras.
—Gracias… por hacerme sentir… la mujer más feliz… —acariciándome el rostro con su mano—. Fueron… los mejores años… de mi vida… Te amo tanto…
Deseé responder, solo la abracé. No quería dejarla ir.
—Abrázame… amor… —musitó—. Hace mucho… frío.
La apreté con firmeza evitando causarle algún daño. Traté de contener mis emociones, no tuve éxito. Era difícil retener mis lágrimas.
—Ahora sí… seré el lucero… que ilumine tu camino… y dirija tu corazón —expresó serena.
—¡Te amo, mi Cheramie!
—Te amo… Ricky.
Glenmarie volteó su mirada hacia Keyshla. Esta última, le sujetó la mano. Gi intentó hablar, pero las palabras no salieron de su boca.
—Prometo que lo cuidaré —reconoció la pelinegra aguantando las ganas de llorar—. Quédate tranquila.
Mi esposa asintió con la cabeza y sonrió. Luego me observó a los ojos con la mirada perdida.
—Bésame… por última vez.
—Te amo… Nunca lo olvides… —balbuceé.
Sequé mis lágrimas y, aunque me rehusaba a aceptar lo inevitable, le acaricié el rostro con ternura y la miré a sus hermosos ojos pardos por última vez. 
Me acerqué a los tiernos labios de Gi y la besé, la besé apasionadamente… 
Se escuchó la sirena de la ambulancia deteniéndose frente al lugar.
El personal entró al establecimiento haciéndose paso entre la multitud. Glenmarie intentó abrazarme con fuerza. Nos querían separar, pero me aferré a mi esposa lo más que pude… 
Sentí sus brazos debilitarse y caer. La seguí besando, aproveché los minutos, los segundos, lo que quedara de tiempo junto a ella… 
Me intentaron convencer, los ignoré. Y rompí a llorar…    
No recuerdo por cuánto tiempo permanecí abrazándola. Lo cierto es que no quería que me apartaran de ella. Keyshla relató el suceso a los paramédicos y me acompañó en la ambulancia… 
Glenmarie, nunca más te vi…
[image: image-placeholder]Ya pasaron varios meses desde tu partida, aún no lo supero… Gi, por favor, no te molestes con Keyshla, ella intenta todos los días sacarme del cuarto, aunque te soy sincero: no soy nadie sin ti.
Ahora entiendo el aviso de aquella misteriosa mujer y su tarot negro cuando me reveló: «Protege a Cheramie». ¿Cómo no me di cuenta antes? Perdóname, amor mío, te fallé. Perdóname, Glenmarie.
[image: image-placeholder]—Pero ¿qué carajos pasó? —Liz exclamó sollozando—. ¡Todo estaba bien! Se fue así porque sí.
La mujer no salía de su asombro. Rebuscó entre las páginas alguna respuesta. Nada. Levantó su mirada en busca de Ricky, sin embargo, encontró a su jefe, Julio, cruzado de hombros y molesto.
«¡Me jodí!», pensó Liz, preocupada.
La mujer secó sus lágrimas y, sin enunciar palabra, le entregó lo leído. De inmediato, recogió las cosas y se marchó cabizbaja a otra área.
—Ricky, si eres tú allá arriba, no lo hagas —susurró, aún con los ojos llorosos y mirando hacia el edificio.
Liz continuó con las labores, pero por más que intentaba distraerse, su mente le repetía: «Tiene que haber más… No es posible la partida de Gi».   




11







A Pasos de la Locura

[image: image-placeholder]

El líder de la brigada miró los papeles que tenía en las manos.      
—¿Qué rayos les pasa a estos hoy? —murmuró, observando a la mujer, decepcionado—. Están así desde que les asigné recoger los volantes.
Extrañado, echó un vistazo a las páginas. Se intrigó un poco y comenzó a leer. Al cabo de un rato, entendió el porqué de la actitud de Liz. Con un taco en la garganta y disimulando su tristeza, revisó las hojas restantes… Al notar que ya le faltaban pocas se aventuró a continuar.
[image: image-placeholder]10 de febrero de 2022               

Hoy no sé qué le pasa. Está como un loco tirando cosas y rebuscando por todos lados algo que no me ha querido decir. Solo grita: «¡¿Dónde está?!». Intenté calmarlo. Lo tuve que sacar por la fuerza del cuarto de visitas. Cuando al fin lo logré, me encontré con que escribió toda la pared. Nunca imaginé que esta fecha lo trastocara así. ¡Es horrible! Sufre muchísimo. Pensé que ya lo había superado.
En el cuarto, encontré que dibujó el número ocho, con tinta negra, múltiples veces dentro de los círculos que formaban un gigantesco ocho en color rojo. 
Era algo horrible, parecían escritos con sangre… 
Le pregunté. Refunfuñó. Solo repetía una y otra vez «ocho de copas». ¡No sé qué demonios significa! Me tiene espantada.
Le pedí que explicara. Me observó con seriedad y comenzó a balbucear algo sobre una mujer gato y unas cartas negras. ¡No lo entendí! Eso lo frustró. Luego habló de salvar a Cheramie y que iba tarde para una cita. Recuerdo haber escuchado ese nombre hace algún tiempo, sin embargo, no estoy segura. ¿Se referirá a su esposa o al bebé? ¡Dios, cómo odio no recordar!
La pérdida de Glenmarie fue fatal para todos, en especial para Ricky. El bebé que esperaban no sobrevivió. Era tan pequeñito, solo tenía uno o dos meses de gestación. Fue doloroso para él. Hace mucho que no lo veía así. Entiendo que la última vez fue semanas después de la muerte de su esposa. Aunque, ahora que veo el calendario, solo faltan unos días para el aniversario de su partida. ¿Le habrán hecho daño nuestras salidas? ¿Se habrá sentido presionado cuando lo besé? ¿Y si soy yo la culpable de lo que le está sucediendo?
Me duele verlo así. Al parecer, jamás podré competir con su recuerdo; su sombra me persigue. Nunca seré como ella. ¡Todo esto me hace daño! Es mejor que olvide lo que siente mi corazón por él. ¡No es justo! Prefiero tenerle a mi lado sano y salvo, aunque seamos buenos amigos, a ver cómo se destruye la vida. ¡No sé qué hacer!
Siento que lo pierdo en un abismo que no tiene final. ¡Falté a mi promesa, querida amiga! ¡Ricky, te he fallado! ¡Soy todo un fracaso! 
No puedo protegerlo ni de sí mismo...

[image: image-placeholder]

[image: image-placeholder] —¿Quisiera qué? —chilló Julio, impaciente—. ¡No me dejes así!   
El hombre miró detrás del papel, pero el texto estaba incompleto. La página se encontraba estrujada. Parecía como si la hubiesen forcejeado. Rebuscó las demás y nada. Ninguna contenía ese mismo tipo de letra ni completaba el escrito. 
Frustrado, buscó en su entorno tratando de hallar más. No quedaban. Se adentró entre la multitud, pero no hubo resultados. Volteó su mirada al edificio donde ocurría el suceso. Levantó la vista a la azotea y notó que el joven había girado su cuerpo como si hablase con alguien.      
«¿Quizás los rescatistas?», pensó.
Curioso, y a pesar de las reprimendas que dio a sus empleados, dejó lo que estaba haciendo y se fue a investigar.
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A Pasos del Cielo

[image: image-placeholder]

Frente al edificio, varios reporteros se preparaban para transmitir el progreso de la noticia. Uno de ellos estaba ansioso, pues le asignaron esa tarea minutos antes y necesitaba empaparse sobre lo acontecido. Hizo múltiples anotaciones y las corroboró con las referencias publicadas en las redes.            
—Carlos, disculpa, ¿me podrías indicar qué día es hoy? —preguntó a su camarógrafo—. Esta semana ha sido de locos, no sé ni en qué día vivo.
El hombre hizo un esfuerzo por no reír y respondió:
—Te entiendo… Hoy es 11 de febrero de 2022 y son casi las seis de la tarde. Pronto estaremos en vivo.
El reportero asintió con la cabeza, guardó los papeles en su bolsillo y se acomodó la ropa. Se paró frente al camarógrafo, el cual inició el conteo regresivo con sus dedos. 
—Buenas noches, amigos televidentes… Les habla Mario Ortiz, reportando desde Mayagüez… Nos encontramos frente al edificio médico MayaView Center donde…
[image: image-placeholder]La multitud impaciente se aglomeró frente al lugar. La Policía intentaba mantener la calma porque necesitaba dejar el espacio libre para que los profesionales pudiesen trabajar. Era solo cuestión de tiempo. 
Minutos antes, un grupo de rescatistas subió al edificio, mientras que los agentes aguardaban por su señal para proseguir con la misión. Si todo salía bien, bajarían con el hombre sano y salvo. 
[image: image-placeholder]Ricky observaba estático al horizonte, aún desde el alero. Abrieron la puerta tras él y, al sentirla, se volteó. Quedó absorto al reconocer a Keyshla en el marco. La encontró hermosa y pretendió no importarle… Llevaba puesto un casco naranja y un arnés de escalada blanco que hacía juego con su mahón celeste. Una brisa suave jugueteaba con los mechones de cabello que rehusaban guarecerse bajo el sombrero protector.   
Dos rescatistas entraron detrás de ella y la sujetaban con una soga oscura y gruesa, y a su vez, amarradas a sus cinturas. Intercambiaron miradas, pero no pronunciaron palabras. Ella se veía muy preocupada.
[image: image-placeholder]Horas antes, Keyshla fue descubierta por unos oficiales mientras intentaba ingresar al quinto piso utilizando las escaleras de emergencia. No lo consiguió. Acorralada, entre respondedores y policías, se arrodilló y se rindió. El personal buscó convencerla de que abandonara el edificio, sin embargo, ella se negó. Debatió con firmeza sobre las razones por las cuales debía permanecer y ayudar a Ricky. Los oficiales la refutaron.         
—Ricky, mi amor… Voy a salvarte —vociferó histérica.
Ella hizo mutis mientras observaba a cada uno de los que la rodeaban. Sintió como si un rayo láser brotara de sus ojos y le incendiara las pupilas a quienes no la querían ayudar.
—Yo soy Keyshla Rosado, la novia de Ricardo Ferrer —gritó frustrada—, el hombre que se encuentra en la azotea. Déjenme ayudarlo… ¡Por favor!
Los rescatistas, ignorando su petición, procuraron calmarla, en cambio, esto la agobiaba más. Uno de ellos consultó la situación con un especialista, pero la determinación no fue favorable para Keyshla; debía abandonar el lugar. Al escucharlo, se puso histérica, se levantó de golpe y avanzó por el pasillo en un esfuerzo por ganar acceso a la escalera que conducía al próximo nivel.
—¡Déjenme pasar! ¡Voy a ayudarlo! —exclamó desesperada—. ¡Ricky, espérame!                               
Una de las oficiales se atravesó frente a ella bloqueando el camino. Keyshla analizó la situación sin detenerse. 
—No importa lo que pase —murmuró—, allí estaré. 
Cerró los ojos y, sin importarle las consecuencias, se lanzó sobre la mujer. En el impacto rodaron por el suelo hasta chocar con la pared. Los policías aprovecharon y la esposaron.
—¡Déjenme! ¡Tengo derechos! ¡Suéltenme! —Forcejeando, aún aturdida—. ¡Se va a morir! ¡Deben que ir a ayudarlo! ¡Tienen que salvarlo!
Aunque se resistió al arresto, la agente la trasladó a uno de los cuartos en un intento por razonar con ella. A pesar de lo sucedido, no pretendían someter cargos por agredir a un policía y rehusarse a seguir órdenes. Keyshla la observó en silencio brindándole una mirada penetrante como si le quisiese clavar un puñal. La mujer la interrogó, sin embargo, permaneció muda. La agente percibió su actitud y abandonó el cuarto de inmediato, no sin antes asignar a dos de sus compañeros para que vigilasen la puerta.
Minutos después, regresó, trayendo consigo dos de los respondedores a cargo de la misión.
—¿Podría indicarnos si usted es Keyshla o Glenmarie? —indagó cautelosa.
Keyshla observó indignada a la agente y no contestó.
—¿Eres la pareja de Ricardo Ferrer? —preguntó uno de los respondedores.
La joven volteó la mirada muy despacio hacia él y asintió con la cabeza.
—Soy Keyshla Rosado —afirmó preocupada—. ¿Pasó algo? ¿Todo bien con Ricky? 
—¡Te necesitan en la azotea! —aseguró la agente acercándose y soltándole las esposas.
Keyshla la miró de reojo, confundida.
—Ricky, o mejor dicho Ricardo, está preguntando por Glenmarie y por ti —manifestó con seriedad.
La pelinegra quedó boquiabierta. 
Uno de los respondedores se acercó y, muy pausado, le explicó que el protocolo no permitía a ningún familiar, o conocido, ser partícipe de una operación de rescate a menos que sea solicitado por la víctima. 
Tan pronto terminó de orientarla, ella se abalanzó hacia la puerta, pero fue detenida por el otro profesional. Este le indicó que solo podría ser parte del proceso si utilizaba los equipos de seguridad pertinentes e iba acompañada por ellos. 
Al principio, Keyshla no aceptó, sin embargo, cuando le recordaron que de no acatarse a la propuesta sería removida del edificio, accedió.
[image: image-placeholder]Al ver a Ricky, sintió al mundo desplomarse a su alrededor. 
Disimuló el dolor por un instante, mas sus ojos la traicionaron al humedecerse.              
—¡Perdóname por lo del diario! Nunca debí tomarlo sin tu permiso—confesó arrepentida—. Por favor, ven. ¡No lo hagas!
Ricky la observó en silencio, culpable de su angustia.
—No fue por el diario —respondió.
—¿Y entonces? —confundida.
—Sé que te lo arranqué por la fuerza, perdóname. Pero esto no tiene nada que ver ni contigo ni con el diario. Tiene que ver conmigo, con lo que llevo dentro. 
—No te entiendo —perturbada—. ¿Qué me quieres decir?
—Hablo de este dolor que me llena de ira y de sufrimiento al mismo tiempo… ¡No me deja vivir! ¡No puedo seguir así!                                          
—¡No digas eso! —gritó, acercándose sigilosa.
—¿Por qué? —protestó Ricky— ¡No soy importante para nadie!
—Claro que sí. ¡Lo eres para mí! —manifestó afligida—. ¿No te das cuenta? ¿Aún no entiendes qué es lo que siento por ti?
—¡Juré que la amaría por siempre… —Ricky confesó entre sollozos— …y terminé siendo infiel!
—¡No es cierto! Solo te diste otra oportunidad —Keyshla reiteró tratando de hacer que Ricky entrara en razón.
—¿No entiendes? —vociferó—. ¡Todavía la amo!
Sus palabras tronaron por todo el lugar. Keyshla quedó muda, sorprendida. 
Esa expresión se le clavó en el corazón como el malestar provocado por un puñal quebrado y oxidado. «¡Todavía la amo!» se hizo eco en su pensamiento. Despechada, inhaló profundo, ignoró sus sentimientos, ahogó el dolor y prosiguió:
—No te preocupes por mí, yo estaré bien —confirmó Keyshla ocultando su pesar tras una sonrisa fingida.
—¡No me estás entendiendo! También te amo —Ricky reveló.
Ella se emocionó y, por un instante, permaneció boquiabierta. No encontró qué contestar. Estaba atrapada en un mar de pensamientos que no la dejaban razonar con claridad. Los respondedores, al percatarse de la situación, se alarmaron. 
Resintieron haber permitido a un ciudadano participar de la misión. Ellos se miraron entre sí y asintieron con la cabeza. Mientras uno se dirigía hacia Keyshla, el otro prosiguió con disimulo hasta Ricky. 
A la mitad de la distancia, ella regresó en sí y les pidió con señas que esperaran. Los profesionales no aceptaron su petición, ya que habían avanzado lo suficiente como para detener al joven; sin embargo, ella suplicó, con sus manos, que le dieran otra oportunidad.
—¿Estás segura? ¿Se encuentra bien? —balbuceó uno de los rescatistas.
Keyshla indicó que sí y sonrió. Los respondedores se detuvieron. Ella se secó el rostro y volteó la mirada hacia su amado descubriendo que vislumbraba al firmamento.
—Por favor, Ricky… Mírame a los ojos —insistió afligida, aunque con voz dulce.
No reaccionó. Ella se alarmó.
—Ricky… No te entiendo. ¿Qué es lo que en realidad sucede?
Él bajó la mirada y luego la afrontó.
—He tratado de olvidarla en muchas ocasiones. ¡No puedo! —expresó derrotado—. A pesar de que ya pasó un año, no supero su partida… Mis recuerdos felices junto a ella se mezclan con los vividos contigo. ¡Me siento tan confundido! ¡Tan perdido! ¡Sin rumbo!
Ricky alzó la mirada al cielo y extendió la mano tratando de alcanzarlo.
—¡No puedo olvidarla! ¡No quiero olvidarla!
—¡Nadie te lo está pidiendo! —afirmó Keyshla acercándose más a él—. En estos dos meses que llevamos juntos, jamás te pedí tal cosa. Glenmarie fue mi mejor amiga. Sin ella, no te hubiera conocido. ¿Por qué querría que lo hicieras? ¡Yo no quiero olvidarla! —gritó entre lágrimas.
Las palabras se tornaron en eco entre los edificios. La pelinegra le extendió sus manos y le mostró la mejor sonrisa. Ricky la observó en silencio, inmóvil. Su mirada se desvió hacia una pareja de pitirres que se posó junto a  ellos. Él se perdió en su pensamiento vislumbrando que le nacían alas que lo ayudarían a alejarse de todo el dolor que le rodeaba. Intentó tocarlos. Estos alzaron vuelo. Los siguió con la vista hasta perderlos en el trayecto.                                   
Observó al cielo, notó unas cuantas nubes grises de entre las cuales se apreciaban los primeros luceros en el firmamento. 
Estaba tan abstraído que Keyshla prefirió no insistir y hacer mutis. 
Una suave brisa acarició los delicados cabellos de la pelinegra y, en ese instante, Ricky los percibió quedando hechizado por el momento.
—¿No entiendes? —dijo pausado—. Siento a mi corazón luchar entre dos sentimientos y forzado a elegir uno.
—Mi amor, ¿de qué hablas? —indagó confundida.
—La mujer me advirtió de la muerte de Gi y no hice caso… ¡No la protegí! —alegó volteándose hacia la multitud—. Tampoco creí cuando me habló de que debía escoger un nuevo camino, un nuevo destino…
Keyshla aprovechó para acercarse más. 
Deseaba agarrarlo y abrazarlo; y no dejarlo escapar. Debía conservar la calma y esperar al momento oportuno. Ella solo lo escuchó.
—A veces pienso que mi destino es estar junto a ti —reveló entre sollozos—, sin embargo, en otras siento que debo volver a ella.
Ricky señaló al cielo y permaneció en silencio, observándolo.
—Si te vas con Glenmarie, ¿qué pasará conmigo? —preguntó angustiada.
Ricky se volteó hacia ella y no replicó. 
—Yo también soy parte de tu vida —exigió mirándolo a los ojos—. ¡Y tú lo eres de mí!
—Lo sé… y ¡te amo!, pero siento que te soy infiel —aseguró, molesto consigo mismo—. Entiendo que no he sido sincero con ninguna de las dos. ¡No lo soporto! —dándose puños en el pecho, alterado—. ¡No puedo continuar así! ¡No quiero vivir así entre dos sentimientos sin saber qué destino escoger! ¡No es justo para ti! ¡No es justo para nadie! ¡Prefiero morir!
Ella quedó aterrada ante sus palabras. Un escalofrío intenso recorrió en segundos todo su cuerpo hasta desfallecer. Él la observó a los ojos y rompió a llorar. Luego, esquivándola, volteó al horizonte.
—Lo siento, mi amor —confrontándola, entre sollozos—. No puedo seguir así. ¡Te amo!
Ricky cerró los ojos. Se echó hacia atrás y se dejó caer hacia la multitud. Keyshla reaccionó lanzándose hacia él y lo agarró por el brazo. El peso de él la derrumbó y cayó al piso. Ricky quedó colgado del brazo de Keyshla. La pelinegra lo miró y, aliviada, sonrió. Él la observó sin emitir palabras. Keyshla, impaciente, trató de halarlo para ayudarle a subir, sin embargo, la gravedad dificultaba el esfuerzo. Ricky ni se inmutó, no le importaba lo que estaba sucediendo… Ella comenzó a resbalar. La acción rápida de los rescatistas logró detenerla, posicionándose de tal manera que pudieron anclar una soga del techo.
—Por favor, Ricky, ayúdame —imploró angustiada—. Haz un esfuerzo por salvarte.
Él no respondió. Se quedó inmóvil observando al gentío. Ella desesperó al notar su actitud y, en un intento por hacerlo reaccionar, lo sacudió como pudo. Esto provocó que uno de los soportes se zafara y resbalara con el peso del joven hacia el borde. Algunos de los presentes comenzaron a gritar. El socorrista, ubicado tras ella, sujetó la soga y evitó que el soporte cediera más. Esta situación ocasionó que el hombre quedase imposibilitado de apoyar a su compañero, ya que debía mantener los cables firmes. 
El otro profesional se acercó al alero, sin embargo, la ubicación de Keyshla, junto con las columnas localizadas en el techo, impedía encontrar una posición segura para anclar el equipo y alcanzar a Ricky.
—¡Déjame caer! —pidió, rechazando la ayuda y a la vez preocupado por la pelinegra—. Mi amor, te estás haciendo daño. No valgo la pena… ¡Déjame ir!
—¡Jamás! —rechazó con todas sus fuerzas—. No me pidas algo así.                                       
—¡Olvídate de mí! —refutó desesperado—. Busca tu felicidad en otro lugar… ¡Yo no la soy!
—¡Eso no es cierto!
—Yo solo te causo sufrimiento. ¡Olvídame!
—¿Qué se supone que haga con lo que siente mi corazón? 
El joven hizo mutis. Los rescatistas intentaron halarlos y llevarlos a una posición más segura, pero la incomodidad de la situación se los impedía. El socorrista disponible solicitó ayuda por el comunicador a sus compañeros. En lo que aguardaban, evaluaron distintos escenarios para sostenerlos con mayor seguridad. Un segundo grupo de respondedores entraron de inmediato al cuarto y quinto nivel. Mientras tanto, la Policía y los bomberos colocaban los colchones de salto en caso de que se agravara la emergencia.
—¡Lo siento, nunca te haré feliz! —exclamó Ricky.
—¡No seas tonto! —increpó desesperada—. ¡Déjate ayudar! Glenmarie jamás hubiera deseado esto para ti. Estoy segura de que anhela tu felicidad.
—¡Mentira! —protestó—. Yo sé que ella sufre al verme feliz.
Keyshla no soportó esas palabras y lloró. 
Sollozó desconsolada. El dolor en su brazo comenzó a hacerse más presente. Al principio lo ignoraba, sin embargo, debido a la posición y al tiempo que había pasado, poco a poco le ganaba… 
Ricky comenzó a resbalarse de entre sus manos. Ya no sabía qué más hacer para sostenerlo, y encima no lograba que cambiara de parecer.
—¡No seas tonto! —intentando que entrara en razón—. ¡Ella no era así! … Esto no es bueno para nadie… Por favor, dame tu otra mano… Ya verás que todo saldrá bien. ¡Te lo prometo!
—¡No! —vociferó obstinado—. Yo solo deseo morir… No quiero hacerle daño a nadie más.
—¡Ricky, yo te amo! —expresó desesperada— 
¿Acaso no recuerdas nuestra canción? ¿O el poema que me dedicaste?
Él no respondió.
—¡¿Será que ya Minely no significa nada para ti?! —gritó histérica y, al ver que permaneció inmóvil, exigió—. ¡¡Contéstame!! ¿Ya no soy tu nena linda?
Ricky quedó en silencio evocando cada uno de esos momentos vividos…
—Sí, los recuerdo —confesó y sonrió por un instante; seguido, entristeció—. También reconozco que en cada uno de ellos casi olvido a Cheramie.
Keyshla se desmoralizó. Perdió un poco del agarre que tenía de él. Dejó a un lado el sufrimiento que su corazón cobijaba y recobró la calma, sin embargo, se le hacía cada vez más difícil sostener a su amado. Ella giró su vista al rescatista más cercano y mostró un rostro que solicitaba ayuda a todo pulmón. El hombre le lanzó a Ricky una soga, en múltiples ocasiones, en un esfuerzo por alivianar la carga de la pelinegra, pero la ignoraba o rechazaba. Al rescatista se le hacía imposible subirlo sin soporte adicional, y no lograba acercarse lo suficiente como para agarrarlo mejor. En ese momento, la suerte de Ricky dependía de ella y, con cada segundo, se desvanecía.
Frente al edificio, los bomberos alzaban una escalera hasta el cuarto piso con el propósito de rescatar al joven desde allí… Para Keyshla, los segundos parecían una eternidad, y dudaba de todos los esfuerzos. Solo le importaba que su amor se le volvía agua entre los dedos.
—Ricky… Dame tu otra mano… —imploró despavorida—. No puedo sostenerte por más tiempo.
—Amor… —musitó con voz tranquila—. Déjame ir… Yo estaré bien… No sirve de nada si caemos los dos… Por favor, perdóname…                         
—¡Nunca te dejaré ir! ¿No lo entiendes? ¡Yo te amo! —proclamó Keyshla mirándolo a los ojos—. Glenmarie jamás me perdonaría si te pasara algo.
—Amor, déjame ir… —insistió lloroso—. ¡Conmigo no serás feliz!
La mano de él continuaba resbalándose. Ella no sabía qué más hacer. Era solo cuestión de tiempo… 
El rescatista le expuso la situación a Ricky en un intento de convencerlo para que cooperara. No lo logró. Seguía reacio. Keyshla se impacientó y lo haló; él resbaló un poco más hacia afuera del edificio. Gritó espantada. Los respondedores trataron de calmarla, sin embargo, era imposible. Al no ver una solución, el pánico se apoderó de ella. Keyshla intentó alcanzarlo con su otra mano para obtener más firmeza; no fue posible. El movimiento causó que resbalara al abismo aún sosteniendo a Ricky.
—¡Por favor, no te muevas! —exigió el rescatista—. ¡La ayuda está en camino!
La chica los ignoró y se aventuró a salvarlo con ambas manos. No lo logró. Los profesionales fijaron su soga, y le limitaron el movimiento.
—¡No sean tan cabrones! —vociferó al darse cuenta de lo sucedido—. ¡Ya casi lo tengo! ¡Suélteme la jodía soga!
Keyshla lloró desconsolada al no lograr su cometido. Se sentía inútil al reconocer que perdió el control de la situación. Ya no podía hacer más.
—Ricky, por favor, dame tu otra mano —expresó entre sollozos—. Ya no puedo sostenerte.
—Lo siento amor… —balbució, mirándola a los ojos—. ¡Te amo Keylie! —dijo, y se soltó con la otra mano para dejarse caer al vacío. 
Keyshla gritó descontrolada e intentó lanzarse tras él. 
Los respondedores la sujetaron y la arrastraron hasta un lugar seguro. Ella forcejeó con los hombres exigiendo que la liberaran, pero estos no accedieron. Su furor aumentó. Los agredió. Ellos se mantuvieron firmes en su decisión.
Destrozada por el sufrimiento, lloró… Al soltarla, se lanzó sobre uno de ellos y, entre sollozos, lo golpeó con suavidad.
—¡Ricky! ¡Vuelve! ¡Yo te amo! —murmuró frustrada—. ¿Por qué? ¡No me dejes sola!
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Luz en la Oscuridad
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Ricky despertó aturdido en medio de la oscuridad…a su izquierda, escuchó la voz distante de Keyshla, llamándolo entre sollozos.                                   
—Keyshla, ¿estás ahí? —extrañado.
¡Nadie respondió! 
Preocupado, caminó en esa dirección. 
Segundos después, escuchó a Glenmarie murmurar su nombre desde el lado contrario, seguido de carcajadas. Se detuvo y giró rumbo al sonido. El eco de la risa se apoderó del lugar hasta sofocar el llanto de Keyshla. Interrumpió su marcha y observó a ambos lados. Decidió por su esposa. Recorrió un largo tramo; todo estaba oscuro. Prosiguió hasta descubrir en la distancia una pequeña luz blanca que parpadeaba sin cesar. Curioso, avanzó hacia ella… 
La luminaria mantuvo la proporción por algunos minutos y desapareció. De repente, quedó deslumbrado ante la intensidad que encendió su entorno. Era tan fuerte que le era imposible ver con claridad.
Escuchó una voz de mujer que le susurró: «¡Bobo!… es todo lo contrario, soy feliz».
—¿Quién anda ahí? —chilló, Ricky, asustado.
—¿Tan rápido te olvidas de mí? —indagó la voz.
Él no respondió. Intentaba recordar el porqué esa voz le era tan familiar… 
La intensidad de la luz se redujo a un nivel en que sus ojos se podían adaptar. Las imágenes a su alrededor se volvieron claras. Estaba rodeado de árboles frondosos y rosas de múltiples colores. Quedó boquiabierto ante el esplendor de la naturaleza. Descubrió también un gazebo de mármol muy familiar situado en el centro del parque. En este se apreciaba la silueta de una mujer, con un vestido níveo, que gozaba del paisaje.
—Cheramie, ¿eres tú? 
No recibió respuesta… Caminó hacia ella y, al cabo de algunos pasos, una euforia inexplicable lo abordó. Quedó inmóvil. Al verlo, la mujer se le acercó. Ricky se estremeció al contemplar su rostro. Deseó abrazarla con todas sus fuerzas, sin embargo, continuaba preso de la emoción y no conseguía reaccionar. La joven le acarició las mejillas y sonrió. Su cuerpo irradiaba un tenue resplandor áureo que le rodeaba, y de su espalda sobresalían unas siluetas translúcidas y delicadas que no logró descifrar.
—¡Tonto! Claro que soy yo… —indicó serena mientras le acariciaba la cara con dulzura—. Me entristece mucho verte así.
Ricky se arrodilló avergonzado y comenzó a llorar.
—Perdóname… —alcanzó a decir—. ¡Me haces mucha falta! —añadió, mirándola a los ojos, ahora tornasol.
Glenmarie lo ayudó a ponerse de pie. 
Él la miró anonadado. En diversas ocasiones, soñó con ese momento, y ahora, no sabía qué hacer. Quería abrazarla, pero no se atrevió. Ella sonrió. Un fuerte destello saltó de su espalda como un relámpago, seguido de otros más pequeños que se comportaban de forma similar a las pulsaciones estelares. La refulgencia multicolor se extendió a ambos lados de su cuerpo, alcanzando casi su mismo tamaño. Ricky no pudo hablar, continuaba deslumbrado por su belleza. Tuvo miles de preguntas que no logró enunciar.
—¿Viste? Ahora puedo llegar a donde quiera —comentó, elevándose sobre él.
—¿Cómo es esto posible? —intrigado, siguiéndola con la vista.
—Aquí aprendí que las cosas buenas no se preguntan, solo se agradecen.
Glenmarie comenzó a descender muy despacio posándose frente a él. 
—Yo estaba tranquila aprendiendo mis tareas acá arriba hasta que me enteré de lo que hiciste… —reprendió, molesta.                                                         
—Disculpa, no fue mi intención besar a Keyshla —explicó avergonzado.
—¡¿Qué besaste a quién?! —vociferó furiosa.
La voz se escuchó por todo el lugar, resonando como un trueno entre la arboleda.
—¡Por favor, disculpa! —tirándose al suelo, suplicando perdón—. Solo pasó una vez. Bueno, dos…y…
Glenmarie lo observó con seriedad y, colocándose el dedo en la boca, le indicó que hiciera mutis.
—¡No quiero que sufras! —afirmó destrozado.
Ella permaneció en silencio por minutos y luego soltó una carcajada.
—¿Quién te dijo eso?
—Pero… —replicó, pasmado.
—Mi amor, era relajando —sonrió—. ¡No es cierto que me haces sufrir! Fui muy feliz contigo y es todo lo que necesito… En cambio —protestó agitando sus manos en forma de regaño—, Keylie no se merece lo que está sufriendo. Ya es tiempo de que rehagas tu vida y seas feliz.
—Lo intento, pero tengo miedo de olvidarte en el proceso.
Ricky le agarró la mano para besarla con suavidad. Ella lo observó dulcemente y le acarició el cabello para luego acomodarlo en su sitio.
—Aunque lo desees, nunca podrás borrar de tu corazón todos esos hermosos momentos que vivimos juntos. Ni siquiera el día que Blackey te arañó el rostro. 
—Ni me lo recuerdes —murmuró avergonzado, mostrando una media sonrisa.
Alzó extrañado la mirada hacia ella. Se le hacía difícil comprender lo que sucedía en esos momentos.
—Y entonces, ¿de verdad eres feliz? —preguntó incrédulo.
—¡Por supuesto! Verte feliz me llena de alegría.
—¿Segura? —insistió escéptico.
—Pues claro, mi amor… No puedo ser egoísta —
Glenmarie manifestó, aunque un poco desanimada—. No puedo pretender que la felicidad sea solo para mí… 
Ella se perdió en su pensamiento y luego, con una sonrisa, continuó:
—También debe ser para ti… ¿y quién mejor que con Keyshla o, más bien, Minely, para hacerte feliz?
—¿Cómo sabes ese nombre? —indagó sonrojado.
—No lo puedo negar, te he estado vigilando… —confesó reservada.
—¿Celosa? —curioseó Ricky con malicia.
—¡Bobo, no! ¡Claro que no! —replicó dudosa.
—¿Segura?
—Bueno, un poco —confesó con timidez—. Aunque, eso ya no importa. Yo fui tu pasado y ahora ella es tu futuro… ¡Aprovecha las oportunidades! La vida es corta.
—¿Pero…? —confundido. Gi interrumpió tapándole la boca con la mano.                                                 
—Cuando nos casamos, te prometí que te amaría y te cuidaría por siempre… Todavía lo hago, solo que desde acá arriba.
—Perdóname, amor, por haberte fallado… —balbuceó Ricky avergonzado, bajando la vista.
Ella se arrodilló junto a él y levantó su rostro, besándolo con ternura en la frente.
—No seas tonto… —sonriendo— No me has fallado. Recuerda esto: tú me haces feliz cuando eres feliz.
Al escucharla, los ojos de Ricky se llenaron de lágrimas y se lanzó en sus brazos para abrazarla.
—Lo haré… —forzando una sonrisa—. ¡Te lo prometo! Serás muy feliz.
Sus miradas se entrelazaron, acercándose poco a poco hasta unir sus labios en un apasionado beso. Ella quedó hipnotizada, se sintió viva y afortunada. En ese instante, Ricky se llenó de alegría y se desvaneció la agonía que cubría su corazón. Comprendió que, sin importar lo que sucediera, Glenmarie sería parte de él. Anheló expresarle tantas cosas, incluyendo las que guardaba desde su partida; sin embargo, la emoción no se lo permitió.
—¡Cómo extrañaba esos besos! —suspiró Gi—. ¡Nunca los olvidaré!
Ricky reaccionó al escucharla, y soltó una carcajada.
—¡Ni yo! Eres todo para mí.
Él la miró a los ojos y, haciendo amague de hablar, ella lo interrumpió.
—No… no te puedes quedar. Alguien más te espera y sufre por ti.
—¿Cómo supiste lo que iba a preguntar?
—Se aprenden cosas acá arriba —murmuró guiñándole un ojo.
Él se abalanzó sobre ella en un intento de besarla una vez más, sin embargo, esta lo detuvo colocándole su dedo en la boca.
—¡No! Ya esos no me pertenecen —reconoció luego de debatir en su interior si saborear esos labios una vez más—. Sé feliz…
—¡Trataré!
Glenmarie lo observó en silencio, luego miró hacia las alturas y permaneció concentrada por varios segundos. Ricky, curioso, levantó sus ojos en la misma dirección, mas no encontró nada.
—¡Tonto! Ya me debo ir —musitó con tristeza—. Fue bueno tenerte cerca una vez más.
—¿Tan rápido te vas? Quédate un ratito más —suplicó Ricky.
—¡Llévame siempre en tu corazón! —le susurró al oído.
—¡Siempre! —afirmó Ricky, sonriente—. ¡No te olvidaré jamás!
Él le agarró las manos con ternura y se las besó; comenzó a llorar, ahora de felicidad. Las lágrimas de ambos rodearon sus dedos y revelaron el anillo con el que juraron amarse por una eternidad. Ella secó las gotas del rostro de su amado y, satisfecha, comenzó a ascender muy despacio. Ricky intentó retenerla, pero una luz brillante cubrió el lugar cegándolo una vez más.
De repente, se encontró de nuevo a oscuras, como todo comenzó. A la distancia, distinguía la voz de Glenmarie que repetía: «Cuídate mucho, Ricky… ¡Te amo! Haz feliz a Keylie».
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Destinos
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Ricky comenzó a recuperar la vista poco a poco. Vio la silueta de una dama.                                         
—¡Te amo! —expresó sin titubear.
Al mejorar su visión, se encontró frente a una paramédica que lo atendía en el interior de la ambulancia. La mujer, al ver que volvió en sí, se acercó a examinarle las pupilas.
—Gracias, pero soy casada—respondió bromeando.
Él se avergonzó y le brindó una tímida sonrisa. Miró a su alrededor y, entre dispositivos y equipos médicos, descubrió a Keyshla recostada de la camilla. 
Sonrió y extendió la mano para acariciarle el cabello, sin embargo, una fuerte punzada en la cabeza no se lo permitió. De inmediato, se tocó el área afectada y gimió de dolor.
—¿Estás bien?—preguntó la auxiliar.
—¿Qué sucedió?—extrañado.
—Trata de no moverte, aún no ha bajado la inflamación.
—¿Inflamación? —confundido—. ¿De qué habla?
—¿No recuerdas lo que sucedió?—examinó extrañada.
Ricky permaneció absorto unos segundos y, cauteloso, movió la cabeza en señal de negación. La paramédica le explicó que los rescatistas se hallaban casi listos para ayudarlo cuando se zafó de las manos de Keyshla. 
El respondedor que estaba en la escalera logró atraparlo y, en el intento, perdió el balance y resbaló del escalón. Gracias al equipo de seguridad, en vez de caer al vacío, se columpiaron contra la pared del edificio. 
A pesar de los esfuerzos del profesional, Ricky recibió una fuerte contusión en la cabeza que lo dejó inconsciente por más de media hora. 
La auxiliar médica le indicó que, aunque en general se encontraba bien, necesitaban realizarle varias placas para asegurarse de que no sufrió algún daño mayor.
Las voces de estos despertaron a Keyshla y, al notar que Ricky estaba consciente, un par de lágrimas recorrieron su rostro.
—Amor, ¿estás bien?—indagó ella sintiendo una combinación de preocupación y felicidad.
—¡Minely! —agarrándole la mano—. Ahora que te veo, lo estoy.
—Keyshla, creo que va a necesitar más estudios —interrumpió la mujer, preocupada—. ¿A qué se refiere con Minely?
Ricky sonrió. 
—Ella es Keyshla, “mi nena linda”, la chica que amo… Ella es mi Minely.
La auxiliar quedó confundida. Keyshla, pasmada, contempló a Ricky. Jamás pensó que volvería a escuchar de su boca esas palabras.
—¡Perdóname! —pidió Ricky—. ¡Te prometo que te haré la mujer más feliz del mundo!
—¡Ya lo soy! —emocionada—. ¡No necesito nada más!
Su alegría fue tal que se lanzó sobre él. Lo besó en la frente, las mejillas, la boca; no hubo espacio que dejase sin mimar… Lo abrazó con tal fuerza que olvidó por completo sus lesiones. Ricky gimió de dolor y la paramédica los separó de inmediato. 
La mujer obligó a Keyshla a sentarse en una silla junto a la camilla y luego la regañó por lo sucedido. 
Esta última se disculpó avergonzada. 
Cuando la especialista culminó el examen, la pelinegra esperó a que se volteara y le sacó la lengua como niña pequeña. El hombre trató de contener la risa, sin embargo, no lo logró, mostrando un gesto de dolor.       
Keyshla no deseaba quitarle los ojos de encima, temía que desapareciera si lo hacía. Además, aún no salía del asombro de tenerlo de frente y con vida.
«Ya pasó la pesadilla», pensó más calmada. «Espero que todo mejore».
Ricky le extendió la mano y ella la agarró. Él la observó con dulzura y le dijo «Gracias». Ella sonrió, se recostó de la mano de él y, con sumo cuidado, la besó.
[image: image-placeholder]Ricky se realizó los estudios pertinentes. No tuvo problemas mayores. Siguió las indicaciones de los doctores y se tomó unas vacaciones para recuperarse por completo. 
A pesar de extrañar a quien fue su esposa por años, estaba claro de lo que deseaba hacer con su vida: aprovechar al máximo el tiempo con Keyshla. 
Ella también extrañaba a Glenmarie, aunque, en ocasiones, lo negaba con tal de no hacerlo sufrir. 
Hasta que un día Ricky la descubrió llorando desconsolada. Decidieron visitar a Gi en el cementerio para liberar un poco ese dolor. 
En la tumba, hablaron de todo lo sucedido desde su partida. Rieron y lloraron, y al final, le agradecieron a la vida haberlos puesto en el camino.                   
Al salir, fueron al food truck Mike’s To-Go frente al Parque de los Próceres cercano a la casa de Ricky. Comenzaba a atardecer y, a pesar del cansancio, no quisieron regresar al hogar. Ordenaron comida y se dirigieron al mirador en el centro del parque. 
Él deseaba mostrarle el lugar del primer encuentro con Glenmarie y de paso disfrutar el atardecer desde allí.
Mientras cenaban, observaban las nubes tornarse naranja. El ambiente era tranquilo, adornado con el eco de las aves buscando donde posarse para descansar… 
De repente, se les apareció una misteriosa mujer toda andrajosa y con el rostro cubierto por un velo negro. Los jóvenes se sobresaltaron al verla. 
La dama se removió el pañuelo y Ricky sonrió al reconocerla; se trataba de la mujer del tarot negro. Esta vez ella se abstuvo de tomar los alimentos sin permiso, sin embargo, llegó rodeada de gatos como en su último encuentro. 
Los felinos no se aproximaron. 
Keyshla se mostró espantada. Ricky, al notarlo, le tomó las manos en un intento por tranquilizarla.
—Ella es Carla —indicó sonriendo—. Ella es quien una vez te mencioné que me leyó las cartas.
—¿La mujer gato? —indagó Keyshla—. ¿La del ocho que tanto hablabas?
Ricky la observó extrañado y luego soltó una carcajada asintiendo con la cabeza.
—¿Quieres que te revele tu fortuna? —interrumpió Carla buscando las cartas.
—¡No! —indicó Ricky con firmeza—. Prefiero descubrir mi destino poco a poco, junto a ella. El que sea que me toque.
—¡Cómo gustes! —replicó, guiñándole un ojo… Luego, se volteó a Keyshla y prosiguió—. ¿Ves? La carta se refería a ella, a Key.
Carla sacó una baraja del bolso negro y la colocó sobre la mesa: la carta de Los Enamorados. 
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Ricky la tomó y, esta vez sin temor, la observó con dulzura y se la devolvió.                           
—¿Cómo supo? —curioseó extrañado—. Eso no fue lo único que trató de avisarme —dijo, mirando al suelo, un poco afligido—. Quizás si le hubiese hecho caso…
—A veces los caminos del destino obran de formas extrañas —interrumpió Carla—. Al final, dos almas conectadas por ese hilo rojo invisible se encontrarán sin importar lo que suceda.
Keyshla observó a Ricky confundida.
«¿Qué hilo?», pensó la pelinegra. «¿De qué habla?».
Ella se imaginó amarrada a su amado por un largo estambre de tejer color rubí y que, al final, los gatos se enredaban con la bola formada por el cordón. Soltó una leve carcajada. Ricky la observó y sonrió, pues tampoco entendió lo que quiso decir la mujer, aunque en realidad, ya nada le parecía extraño. Recordó el momento en que logró despedirse de su esposa a través de un sueño.
«Ahora es un angelito o quizás una superheroína. ¿Qué más puedo pedir?», pensó, y se rio. 
Carla procedió a sentarse a la mesa con ellos. Ricky observó los ojos de su compañera, le tomó las manos y se las acarició con dulzura. En ese instante, sintió una sensación de calor y sosiego que brotaba de su pecho y le cubría todo el cuerpo; era la felicidad. Luego, le sirvió comida a Carla. Recordó que, en su primer encuentro, ella lanzó un poco a sus felinos; así que, le colocó un plato adicional en el suelo para el disfrute de los animalitos. La mujer disfrutó de los alimentos en silencio, tenía mucha hambre y estaba contenta de haber logrado su cometido.
A lo lejos, se escuchó de manera alborotada el claxon de un auto. Carla se levantó de golpe y agradeció por la hospitalidad.
—Creo que me vinieron a buscar —indicó mientras rebuscaba en su bolso.
—¿Segura? Se puede quedar —insistió Keyshla.
—¡Gracias! Me debo ir… Es tiempo de ayudar a las gemelas.
Ricky titubeó confundido. La mujer colocó una bolsa de plástico, muy sucia y maltratada, sobre la mesa mientras mostraba su sonrisa de dientes negros.
—¡Entiendo que esto les pertenece! —comentó.
 Ricky tomó la bolsa en sus manos y, cuando se volteó a preguntar, ya era tarde porque Carla no estaba. Corrió por los alrededores en busca de la señora, pero se había esfumado. Keyshla se encogió de hombros y continuó cenando como si nada. Total, no entendía lo que ocurría. 
Ricky abrió la bolsa y quedó sorprendido. Boquiabierto, observó a su compañera. No sabía qué decir. Keyshla no pudo con la curiosidad y sacó el contenido de la bolsa. Era parte del diario de Ricky. Leyó una nota: 
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—¿Qué gata? —ambos se preguntaron a la vez.       
En ese instante, una pequeña gatita brincó sobre los brazos de Ricky… 
Asustado, la acarició con temor, sin embargo, después sintió confianza al observar que permaneció tranquila. Recordó el incidente con Blakey, su antiguo gato blanco, y comenzó a reír. Keyshla la tomó en sus manos y la acarició. Luego le plasmó varios besos en la cabecita como si fuese un bebé. Ricky la observó risueño. Retornó la vista a los papeles y los tomó. Aún no salía de su asombro… Ojeó algunas de las páginas y, abrazándolas, se le aguaron los ojos.
—¡Gracias! —expresó levantando la vista al cielo.
De entre los papeles, cayó una pequeña nota color amarillo. Extrañado, Ricky se dobló a recogerla y al tenerla entre sus dedos, leyó: 
[image: image-placeholder]
Keyshla, al verlo pasmado, se acercó y leyó el mensaje. Lo sorprendió con un beso en la mejilla. Ricky la miró a los ojos, la haló por la cintura y la abrazó.          
—Prometo hacerte feliz… —le murmuró al oído—. Te amo, chiquita. Te amo, Minely.
—Yo te amo más —confesó abrazándolo con felicidad.
Se miraron a los ojos. Una suave y cálida brisa acarició sus rostros. El sonido de los animalitos de la noche complementaba el momento. 
Todo se sentía tan tranquilo, tan perfecto, como si el tiempo se hubiese detenido solo para ellos. 
Sus ojos parecían dos luceros muy brillantes en la inmensidad de la noche. Sonrieron, y con el radiante plenilunio de testigo, cerraron el nuevo pacto de amor con un apasionado beso.
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Y ahora…

¿Seguirás juzgando la vida de la misma manera?
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